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P U B L IC A C IO N .
Se poblici iodos los domiagos; formard un lomo cada afiu. 
LossuserltorespaBdenadiulflrcon un ■« por l o o d e  rebaja las obras publi- 

{id]s en la BlUioleca ie  raeífc/no j  a h  el WíiSfo eitnñfleo.

S C 8 C R IC IO N .
P a  M f t a i a  t *  r a a l p j  e l  i r l m c s l r e .  r n  In r i a n s a a i o s ,  c a l l r  d e l  Rsn.’ lo  17 ora l  

i l b r a n í a l ' ^ ” ' ^ ' * ’'  ' *  i r tm e s l r e  en  ca s a  d e  ios c a n i l s l a a j ü o s ,  m e d ía m e

RESUMEN.
SEnClOM nOCTRINAL nos palabras eotre el cinwr.—Do* nalabras sobre

uWiMsfomses.-ll(..Dint-(A lÍGALY.SOi;lAL.-SECCIaNI>llÁ^CTJC V c £nervio». Cpnseslion pulmojiar. Anroríínu anerio-vonoRo en la flexura del 
brazo derec 10 i consecucnclo. do nuo saDxrTo, Llgjdura de la arteria braoslal 
CnriclOB dclanevrisma. Fallece el enfiTiao i  cnnsecnenri.i de una enfermedad 

Pfroiinilís Carril.—SficoiDN dk IIRDICINA 
o o é '« i  ‘á ' í n í ' í ^  ^  pronrtstico en  u a  caso do berbhs do la cabexa.- 
riiEISA MEOIi.A. RsTMNinat. neu flallsmo anicular ogudo de los nilíoslraia-
dopuMo veralrlna.—([iperlrdía nolablc del b(¡pdo j  def bnro_Cnrahllfdad de
lo< atacaos dcl ccrebro.-Perclornru de h icm iy  corimruelo d e ^ c ú u . l n e  lot
cnerpos irosos como nnlldmos ¿el eiiVcÁeD.imie.ilo por la esiricnina_Utilidad
r u í ' ‘̂ «  n in ? jr ‘"s“ iralaiulrnlo de la blcaorrigia u re lrs I.- i’.ÁIiTB OKI.

mt.iTAB. Jtóalos «írdeBes.—finerpo do 
“ ' ‘«"ir- '’’' ' ' '’' n ireciivo,-Se"ciarla 

P r^ rA . l’;r le  eorrespondieme al mes de febrero lillimo. nuo
fc m^esores do la swjion de LirujtocIcvaD al .Sr. Din-eior del Hospital general 

Jldrlc.—PariHos.—Imporlanle reforma ppófesion il en Turojía -CHO- 
mCA.-Ují.i-»,.. »■ IOS Pt"nmi«.-VAi;ANTEs.— AIONCIOS \suserW nn 
'3  favor, d i  la familia de p, «osé ftardf.lo.-FdJLLETI.N-, •'uscric.on

ADVERTENCIAS.

Los señores •u s c r i ta re s  c a j o  a b o n o  o o n o lu y e  e n  f in  del p re se n -  
tem es, se e e rv .r á n  r e n o v a r le  o p o r tu n a m e n te  t i  n o  q u ie r e n  e .p e -  
rm ea ta r  r e t r a s o  e n  e l  re c ib o  d e  lo .  n ú m e ro s , eep resando  en  
Irtra c la ra  é  .n te l .g .b le ,  a s i e l n o m b re  com o la  re s id e n c ia  y  
A tecdon q u e  d e b a  d a rse . Los q u e  se  tra s la d e n  d e  d o m ic ilio  
lebeiún d e s ig n a r  e l p u n to  e n  q u e  a n te s  re s id ía n .

A los señ o res su se rito re s  do  M a d rid  se  les lle v a rñ  e l  rec ib o  
A  I Q S  O a J A f «

Con m o tiv o  d e  la  d if ic u lta d  q u e  á  veces se  p r e s e n ta  p a r a  e n -  
M otrar g iro s so b re  a lg u n o s  p u n to s  p o r  c a n tid a d e s  in t ig n if io a n -  

, soplsoam os d  n u e s tro s  c o m p a ñ e ro s  se  s i r v a a  s a t is fa c e r  su  
■uionoton p o r  c u a lq u ie r a  d e  le s  s ig u ie n te s  m e d io s :

1 .' E n  u n o  d e  lo s  p u n to s  d e  e . t a  CA rte d o n d e  t e  e d m ite n  
criOTones  ̂ d  b ie n  e n  l a  R e d a c c ió n  ó  e n  la  I m p r e n ta  de  este  

p e r ió d ic o .
so llo s de  f r a n q u e o  d e  la  c o rre sp o n d e n c ia . 

l>^‘o J?”  l ib ra n z a s  d e l  g i ro  m u tu o  d e  H a c ie n d a , d  fa v o r  de
3. ESCflLAR,

E n  fio., p o r  lo s  c o m isio n a d o s  d e  la s  p ro v in c ia s .
U i  c a r ta s  q u e  t r a i g a n  se llo s  d e  f r a n q u e o  , d  f in  d e  e v i ta r  es- 

'O y  p a r a  se g u r id a d  d e  lo s s u te r i to re . , d e h e rd n  v e n ir  o e r ti-  
: m ed io  ú n ic o  d e  lo g ra r  q u e  l le g u e n  d  l u  d e s tin o .

,  . ™ '* 6 « * a t‘* e r  la s  o p e rac io n es  d e  l a  a d m in is t r e e io n ,  n o  te  
sbnü!^ “  1 * e  b a s ta  e l  d ía  e n  q u e  t e r m in e  c e d a
con .  ’ * lo s  p ro fe so re s  q u e  y a  t ie n e n  d a d o  av iso

“ “  *® * '•  «I® c o n s id e ra r  com o
>oaeDDÍdo9.

ísoeVo <l» Eb S iglo .Mémeo e s td n  d e  v e n ta  e n  la  R e -
« s le . ** ' “ 17?<*". p r in c ip a l ,  á  ra z ó n  d e  4 0
U« orr. y  p o r  e l  co rre o , f ra n c o  d e  p o r te ,  8 0  p a r a
Pm Í  r i í r " " ’ ’ “ * '»»jB rO i 8 0  p a r a  U l t r a m a r  y  100
lor.AR •***.“ “ ■ d ir e c ta m e n te  su  im p o r te  a i  D ire » -

^  A o o n  m  s t r  a d o r .
io s 'd í 'j  abierta todos los d ia t , esoepto los feria -

' “' ‘de las nueve d In una.

ílhrsnfilir
E n  pl K í l r ^ j e r o  j  t l l l r a r a s r  «*o  r s .  p n r  u n  si lo,  y i o «  cu  Fili j ilaa.s .

SECCION DOCTRINAL.

Tomó X.

GONVERSACIOH SOBRE EL CANCER.
ESCIRRO.

El estlrro , segiin !o tjiie Jejamos dirlio, .ic prcfionla do 
uos modos; como una siniplu dureza insóiila. ó como uu 
tumor purfedo y duro.

La primera íoriiia la lie oli.seivado mi el láWo v en la 
glauiliila mamaria muchas vecés; en la vagina ima iW  

. Las historias ü observaciones médicas, son descrhidoiWs 
V vas con que se dá mas claramente que por otros medios, 
deas-de lascosas Asi ia  referencia de tres casos iirácticos 

'llenara bien mi objeto. ' ' •

Núm. 22. D. Benito G ., presbílero, cura de la iglesia 
parroquia de Santiago, me vio un dia accidentalmente 
o T w •• d ijo ,-¿ tien e  Vd. la bondad de verme
este labio? Porque hace odio anos que en Carniona, el señor 
D. Narciso Romero me cortó uii cangro, y desde entonces,

t e T  ^ ^  **'cmi)ró.
Reconocí la parle y no vi nada.
El botoacillo_cancéroso operado tantos anos antes debió 

ser muy pequeño y superlicial. por cuanto no quedó cica­
triz vertical ninguna, m fruncimiento, ni impcrleccioo 

Un ano después, me pasó aviso.
—Estoy alarmado, siento en el lábio un refiiicmilo hace 

muchos días; por si fuera del cigarro lo he dejado v sin 
embargo siento lo mismo. ^ ^

Examiné la parte y no advertí novedad. Solo me pareció 
arlándolo, como si hiela la parte izquierda hubiese por 

bajo de la mucosa alguna consistencia algo mavor que en el 
» e s to  del libio. Pero, era una cosa Un poco ■determinada 

tan eve, que muy bien podja csplicarse, como efecto nalif- 
r i i  (le la cicatriz resultante de la primera operación 

Aunque insatisfecho por mi parte, procuré tranairilizar al 
señor cura y despreocuparle, no fuera caso que su propio 
temor causara sus sensaciones. No fué asi por desgracia; 
volví á  verle al calió do algunos ilias, v se quejó de lo 
mismo, agregando que muy de larde en farde solia sentir 
algunas punzadilas muv vivas y sutiles.

Recouorí de nuevo e í Jábio inferior, y tampoco hahia al- 
tóracjon en su figura: creí distinguir algo mejor alguna di­
ferencia de consistencia hácia el lado izquierdo - pero tan 
indeterminada, que aunque bastante para alimentar mis 
sospechas no era suficiente á evidenciar uii padecimiento 
de tejidOi ni á conocer á qué puntos se esleudia.

Prometí al señor cura verlo cuando pasase algún liemDO 
y al mes, después de repelidos avisos, fui á so casa.

Los síntomas sensibles al enfermo eran más decíaraíos' 
y por raí parte no me quedó entonces duda de que en láí

<2Ayuntamiento de Madrid
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mitad izquierda del lábio ioferior había más dureza de la 
que antes creyera percibir: no existía tumor m nuc.eo 
duro - el dedo no distinguía dónde degradaba lo mas duro y 
empezaba lo menos consistente; pero la prominencia media 
dcl lábio va se laclaba en su textura natural, é igualmente 
bácia las comisuras. Entonces, para evitar al paciente las 
angustias que produce el aparato de cualquiera opetacion 
prevenida;—Sióulese Vd.,—le dije.

Saqué de la liolsa el bisturí cóncavo por el edite,, y atra­
vesando el lábio de delante atrás á medio espesor del^orbi- 
cular, corlé bácia la comisura en busca de ella, y copendo 
aquel colgajo con los dedos izquierdos, rayé bácia la párle 
media volviendo el corle. *

Quedó una pérdida de sustancia semi-liinar, y como este 
proceder es tan breve y espedito, salió el pobre señor del
susto, antes que tuviera tiempo de asustarse. ^

Magullé laarléria orbicular, puse una planchuela mojada 
en agua fría y sangre, úna comprcsilla y una venda, y 
me fui.

Cicatrizó muy pronto. , _
Cesaron los dolores, y el señor cura estuvo mas de ano y 

medio loco de contento. .
Pasado ese período vino un día á mi casa.—¿isera esto 

algo?—dijo señalándome el punto donde terminé el corte 
próximo á la comisura. . . .

Como en aquel sitio existía el ligero desnivel que merca 
siempre la conÜuencia de toda parle donde ha terminado 
una A rd id a  de sustancia con la m isma, lo estuve exa­
minando, y no adviniendo oirá cosa, le pregunté si sentía 
ardor a llí, ú otra molestia parecida á las anteriores.

—No señor,—me contestó.
__Pues entonces creo que eso es nada; mas si nota alguna

novedad, páseme Vd. aviso.
Así filé; á las dos semanas me avisó para decirme:—¿Sabe 

Vd. que me parece que siento algún reuuemo?
Saqiié las tijeras y con un corte nivelé aquello.
1). Benito era un 'señor alio, robusto, natural de la Mon­

taña de Santander, rojo, de rostro arborizado, principa|- 
raenlc sobre los pómulos; sano siempre, militar en sus pri­
meros años, contando 54 en la época á que me refiero.

Le aconsejé que cada dos meses se eehára sanguijuelas 
al ano, y que se bañase, por ser próxima la estación 
oportuna. . , ,

Llegada esta me vió con ese objeto, y me preguntó qué

venia á ser un tumorcilo que le habia salido debajo de la 
mandíbula.

Era una tumefacción de la glándula submaxilar iz­
quierda.

Constituyó pronto un tumor blando en el centro y más 
djiro y remitente en la circunferencia, acompañado al poco 
tiempo de tumefacción difusa en las parles inmediatas.
. Se declaró im encefaloides, q̂ ue se ulceró y que durante 

ocho meses le fué matando en horrible martirio.
Núin. 25. El año pasado me suplicó mi amigo y cotn- 

pañero D. Tomás Alderius, que le acompañase para ver 
una enferma que tenia un zarateo en la mama derecha, á 
in de que si conveníamos en el diagnóstico le sirviese de 

^ayudante en el acto operatorio.
Era una maestra de la fábrica de tabacos, obesa, y con 

unos pechos grandes.
En el derecho sentía punzadas penetrantes de cuando ea 

cuando.
La reconocí detenidamente y no había tum or; pero una 

circunvalación de la glándula se laclaba más consistente 
*que las demás, aunque sin poderse percibir el límite.

Se procedió á la operación, poniendo Alderius la parte al 
descubierto, y corlaodo el segmento de la glándula que 
ofrecía mavor resistencia al tacto ; haciendo la sección por 
unas lineas bastante escéntricas de la dureza, y que iban 
indudablemente por tejidos de aspecto normal.

La parte de glándula estraida no presentaba notable dife­
rencia en 311 estructura, solamente me pareció advertir q̂ ue 
siendo el color normal de las secciones de las glándulas 
mamarias, de color blanco de leche, la parte estraida tira­
ba algo más á amarillento.

Cicatrizó la herida sin novedad; mas hace dos meses 
vino á mostrarme la operada el mismo pecho, en el que 
existe un escirro tumoroso muy patente, con alteración de 
la piel que lo cubre.

Niím. 24. Una panadera de Marcliena, de edad de 00 
años, gruesa y roja, me consultó por recomendación de un 
compíinero.

Sentía grandes punzadas en sus partes.
El rcconociniiento me manifestó que la vagina estaba 

estrechada; la mucosa en estado normal; anenas cabía el 
dedo por el conduelo que semejaba un tubo de madera for­
rado por la mucosa.

F ederico R ubio.

FOLLETIN.

ESTUDIOS FILOSÓFICOS Y MORALES
DE higib:<e piíbuca t  privada , 

p o t ‘  A o n  .I fa it M c i  I t o H r i g w e x  C n t - r e H o .

C A PIT U L O  II.

BROJIATOLOGIA.

L oa AJimentoi y Ira bot>idRs.

Y DAdt le lirve i l  pobre iolelice 
LIocii i  le pueril de) fiero logrero:
Que (Slfiico y aíd í Iida a1 pobre le diee, 
«Tu ruego ee laúlll, yo lotio dioaro.a 

(Afoíoíroi.)
Las sustancias alibles, como todas las que se prestan á ser 

asimiladas por nuestros órganos y reparar los menoscabos que 
sin cesar le? irroga el ejercicio de sus funciones, pueden 
sufrir diferentes cambios que las hagan impropias ó perjudi­
ciales al fin á que se destinan. En muchas ocasiones la alte­
ración de que hablamos podrá ser natural ó inevitable, aten­
didas las circunstancias en que se encuentren dicha? sustan­
cias, como sucede con las carnes, pescados y hortalizas, 
cuando no se ha podido prevenir so buena y acertada conser­
vación. Mas otras veces, razones menos disimulables dan

lugar á e l la , cual acontece con tantas sofisticaciones como 
el sórdido interés y la ambición de mayores ganancias dos da 
á conocer lodos los días.

En el primer caso los descuidos y la ignorancia son siempre 
el origen de estas alteraciones, que no por estar al abrigo de 
toda intención criminal deja de producir desagradables coase- 
cuencias en la salud pública: no asi en el segundo, dondel« 
proveedores de los artículos indispensables a la vida se en­
tregan a una ruin y dannable negociación, que á más de 
amenazar también a la salud delliombre permite un hurlo 
doblemente punible. F.l consumidor entonces, sean cualesquie- 
M sus medios de fortuna, es victima dé los manejos de; estos 
réprobos falsificadores: pero el pobre s o b r e  l o d o espenmenta 
las consecuencias de tan abusivo tráfico obligándole a recibir 
un pedazo de pan adulterado con otra sustancia do 
valor ó un tasajo de carne procedente de reses enfermas, todo 
en cambio de la más crecida parle de su reducido jornal, i 
no se espere que á proporción de que las materia? de primO' 
uso encarezcan sus precios se ablande el corazón del sevici^ 
80 logrero ante el espectáculo de la imposibilidad en quo se 
hallan las clases inferiores de adquirir las que 
bleraenle necesitan para su manutención. No, que a la 'isi* 

tale? circunstancias se aviva más en este ?érdeUc lUMí? vCí vlin>iíiiivi«a ac d »iYa m<in rtj c-Mx. «-cí i.
ánsia de mayor lucro, y ni retrocede á la idea de un mM'_ 
homicida que impide af menesteroso satisfacer las necesm '  
des más imperiosas de la vida, ni le arredran .«
imponentes conmociones populares que suelen seguir a e- 
calnmitosas crisis de la subsiataacia de los pueblos.

De lo dicho se infiere cuán esquisita y constante ha oe 
la vigilancia de las autoridades para estirpar de >'3*̂ ,® 
criminales abusos, y cuánto debeu ejercitar en esta pan
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D O S  P A L A B R A S  S O B R B  M E D IC O S  F O R E N S E S .

y u a  sat tale ah'initU ptrfeelum.
Pirque creemos verdad este epígrafe, como ia creen nues­

tros lectores, nos atrevemos á ocuparnos del nuevo arreglo de 
médicos forenses, no para censurar la totalidad del Real de­
creto de <3 de mayo del año pasado, que organiza en toda 
España el servicio médico-forense, porque desde atiora acep­
tamos la idea como de grande utilidad para la buena adminis- 
tracioo de justicia, como una necesidad que reclamaba la ilus­
trada época actual y como un medio de mejorar á la digna 
clase médica. En este sentido era esperada con afan la men­
cionada organización por tuda la prensa médica española, 
cayos sabios escritos tanlo habrán influido en el ánimo del 
Gobierno, que por fin ha publicado ei decreto de 13 de mayo. 
Hechas estas salvedades, que equivalen á un ferviente voto 
de gracias que nos permitimos dírijir al Gobierno y á la tireu- 
sa médica en nombre de la clase á que pertenecemos, seanos 
permitido también ocuparnos do algunos artículos del diado 
decreto.

La redacción del artículo segundo nos parece demasiado 
modesta, tratándose de una dase tan respetable y tan digna 
como la de los médicos forenses. Se dice en é l: que con este 
nombre habrá en cada juzgado de primera instancia un facul- 
lativo encargado de a u x i l ia r  la administración de justicia. 
Aunque asi se esprese perfectaraeute la idea del Gobierno y 
ia misión de los médicos forenses, se lograría lo mismo d i­
ciendo: habrá un facultativo, que in ie rven d rá  con  sus conoci-  
mientoc y  serv ic io s, siem pre  g ue  estos sean necesarios en  la  buena  
adm inistración de ju s tic ia ;  y asi desaparecerían los demasia­
do bumildes términos encargado de a u x i l ia r ,  que, por cierto, 
no son para engreír a ningún médico forense.

En este mismo art. 2.“ se dice que ei médico forense auxi­
liará la administración de 'juslicia, tanto en ia capital del 
partido, como en cualquier pueblo ú punto de su ocmarca- 
cion. Así comprendemus que debe ser; y si liemos citado esta 
parte del articulo, es solo para recordar que antes del decreto 
orgáoico de médicos forenses, los facultativos salían siempre 
con el tribunal cuando en algún pueblo ó punto del juzgado 
ocurría un hecho que io mereciese.

Esto era muy regular, y los facultativos sentían menos las 
incomodidades, gastos é inconvenientes de estas salidas, 
porque veían que los exijia la administración do justicia y 
que participaban también de las mismas penalídaefes el juez 
yei escribano y demás personas que constituyen el tribunal. 
Ahora no sucede exáctamente asi. Algún juez se cree dis- 
peasado de hacer algunas de estas incómodas salidas, onvian- 
doal módico forense solo. Apoyados en un cnncluyenle dile­
ma, opinamos que esto no de&e ser. El liecho que motiva la

la Adminísiracton pública los sagrados y paternales deberes 
que les están encomendados. Nuestras leyes tienen, es 
cierto, prescritas las medidas que hayan de adoptarse para 
reprimir la codicia ilimitada de ios abaslecei)ores y prevenir 
ios conflictos á que pueden dar lugar semejantes cscesos; 
pero la tolerancia, este achaque (leí siglo, imprudente y 
lanesla muchas veces, pues se convierte en égida de peli­
grosos abusos, deja ilusorias aquellas con daño notablo del 
público.

Esto esplica el abandono que se advierte en el reconoci- 
jníenlo diario y escrupuloso que debiera practicarse de todas 
las sustancias alimenticias por personas peritas en la materia, 
que son los módicos, los farmacéuticos y veterinarios, cayos 
naturales inspectores están hoy rcievailos de este cargo en 
casi todas parles, merced á la ítidiíereiicia con que se mira 
aale servicio. De abi también el que las casas de matanza 
admitan sin rebozo los animales fallecidos de !a viruela, de la 
pústula y otras epizootias, y sus carnes se ofrezcan como 
w iias al cousnmo; que al pan se le asocie la harina de 
maíz, la fécula de papas y oirás sustancias de bajo precio, 
y que los pescados continúen á la venta por perjudiciales 
quesean algunos de ellos ó alteraciones que hayan sufrido, 
muchos dirán tal vez, disgustados de nuestra severa censura 
y apoyando su insaciable avaricia en algunos hechos obser­
vados en epidemias de animales muertos de ellas, y cuyas 
“ fuessirvieron de alimento al hombre sin producirle acci­
dentes desagrad.vbles, que exageramos ios peligros. Pero nos­
otros contestaremos á los que asi opinan que más que al 
valor de unos cuantos casos aislados, atendemos al voto de la 
«periencia diaria, la cual nos suministra pruebas evidentes 
oelo contrario, y que la pretenciosa impunidad con que se

salida del médico forense, ó es de la incumbencia do la alcal­
día del pueblo ó punto on que tiene lugar, ó lo es de la del 
iazgado. Si lo es de la alcaldía, se dice ya en el arl. 13 cómo 
los alcaldes pueden disponer de sus facultativos; y si lo es 
del juzgado, es el juzgado, de que forma parto el médico fo­
rense, el que debe salir, no el módico forense solo. Desearía­
mos que esto se dejase bien deslindado, á fin de que no sea 
en lo sucesivo motivo de cuestiones. Los médicos forenses 
comprenden perfeclamenlo (|UO después qiio hayan ínlorveni- 
dn con el tribunal en cualquiera lierid,! o hecho grave, fuera 
de la capital del partido, deberán, solos, repetir sus visitas 
si el caso lo exije; pero no comprenden, que en un hecho gi'a- 
ve se les envíe solos por primera vez á la (jistancia de diez 
ó doce horas, para ilustrar á su vuelta al tribunal.

Los arts. 5.° y 6.“ ponen en tal dependencia da ios Jueces ó 
los médicos fnrenses, que nos prometemos serán algún din 
objeto de reforma. Se dice en el S." que el médico furansu no 
podrá ausentiirsa de la capital do su partido sin licencia del 
juez, y en el O.® que este podrá conceder licencia por ocho 
dias. Convencidos estamos que los señores jueces no abusarán 
nunca da esa pofojtad; pero nos lastima ver tan subyugados 
á ella á los médicos forenses, funcionarios ya en el orden 
judicial, con siete ó más años de carrera y con un titulo lite­
rario tan honorífico como otro cnalquiara. Es decir, que el 
médico forense no podra ir ya á comer un dia al campo con 
sus amigos ó familia; no podrá ya quedarse fuera de su capi­
tal velando á un enfermo que le necesite , ni podrá, en ítn, 
asistir á una consulta con sus comprofesores Je los pueblos 
vecinos, si antes no utiliza la amabilidail del juez para que lo 
permita ausentarse por unas horas.

En nuestro humilde concepto, en el art. U." debía decirse: 
«El médico forense no podrá auscnlarse por veinticuatro horas 
de la capilal de sn partido stn anuencia  íim licencia] del juez;» 
y en el 6 .°: «El juez concederá (no, imilra conceder) este |ier- 
miso cuando la ausencia sea para ocho tli.vs.»

Comprendemos que esta redacción parecerá algo atrevida, 
sobre lodo en Madrid, dundo lodos los funeíonarios públicos 
están como eslabonados y dependientes unos de otros hasta 
el cstremo de la cadena que acaba en el poder supremo; pero 
nosotros, al proponer las indicadas enmiendas, hemos loma­
do mocho en cuenta, no Madrid ni las grandes capitales, don­
de el mismo número de autoridades es ya una garantía para

Íiie nadie abuse de la suya, sino los pequeños juzgados uon- 
e el juez es la primera y casi única uiitoridod; los pequeños 

pueblos, con sus imsiondrias, su.s luchas electorales y consi­
guientes enemistades, que aigtindia inieden influir en que un 
juez, apoyado legalmenle en la potestad  que le don los citados 
arts. .‘i.'’ y n.“, no permita ausentarse á su médico forense á 
tiro de fusil de las tapias del pueblo. Y no so lome esto por 
una elucubración, por un imposible, pues en tul caso no lo es,

nos argumenta, jamás podrá borrar los innumerables casos de 
enfermedades que debieron Su origen a ia espresada causa, ni 
tampoco convencernos de que obremos en contra do nuestros 
propios instintos á los que repugna siempre el uso de esas 
carnes. Asi lian pensado siempre los médicos y las personas 
que se lian dedicado al csLndiu Je las diversas cncsliones que 
encierra la subsistencia de los pueblos, y creemos con ellos 
que una alimenlacioii sana es la base de la salud, la que dá 
vigor al cuerpo y enaltece el espirilii como tan espresivu y 
vulgarmente iu Jemoslró flríllal cuando dijo: sDime lo que 
tú comes y te diré lo que eres.»

La severidad, pues, en desechar los alimentos que no 
reúnan las cualidades anelccibles, nunca estará siificionlc- 
mcrile recomendada y delie ser uiio de los cuidados que mas 
ocupen al municipio, lo mismo que el del surtido aliunduiile 
y seguro de ellos, y ía rigorosa pulcritud de los pue-slOs de 
abasios, cuyo asqueroso aspecto en muchos pueblos, mas bien 
les hace parecer inmundos y desordenados cunjuulus de co- 
meslibles.

Con respecto á las bebidas, que exprofeso liemos separado 
de ios alimentos sólidos, porque entre ellas hay una que 
merece nos ocupemos con alguna detención, el ugua, hare­
mos varias observaciones. Mas antes de estudiar este licor 
universal y precioso, sin duda el mas útil y esencial al 
hombre, digamos algo sobre otros que aunque de una utili­
dad más secundaria ó de iisn perjudicial. han venido sin em ­
bargo á ser de una necesidad imperiosa en todas las clases de 
la sociedad.

El vino, el aguardiente y los demás licores con que desde 
el más sobrio pusilánime basta el insensato dipsomaníaco sa­
tisfacen ■■us respectivos gustos ó escesos, la leche, el acei'e
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uue hasla sospechami» quo al leer osle párrafo algua juez ó 
médko fcr-ejiíe, >an a c rw se  aUididos.

fio3 par«cu más soporuble el lener que impelrar el per­
miso para.auaenlarse de las Áudiencias en las aosencios 
de más deucho días, y del oiiiiislro para más tiempo, auii- 
uuA á dcuir verdad , no vemos qoe se armimiee. gran 
eosa este riaorisnm de pormi&is para naos empleados sin 
soeldo fijo, que solo cubran, ócobrarán. cuando funcionen; 
que en sus ausenciás se gravan solamente ellos y en nada 
«ios fondos públicos, y que umpiwo perjudican parala buona 
adininisiraciiin de joaticia, puesto que paru eslas casiw se 
HÓmbraria, según el arl- '7.", otro fauuttalivoque desempeña­
ría las funcioues del médico forense y reportaría lodos los 
Ijeneíicios.

Knel art. Id se faculta á los jooces para que en algunos 
casos puedan nombrar uno ó más facultativos miyn Coopera­
ción estimen necesiria, y que esto mismo luiiga iegur cuaudn 
lo crea neuesariu el módico furmise, pero si ei J u t s  lo 
asi. Itesuito, pues, que un los dos casos os ci jaez qyiun lia 
de estimar si es ó |io necnsiirio la eoopvradim do uno ó mas 
íaciilUlivos. Supiimmvis en los señores,uieccs el mejor buen 
Cfilorii) y sentido cemtiri para estimar ocorlaüameiitu los casos 
en que sera ó no eixivuumule y iieeodaria la ceoperauiun de 
oln» facultativo; pero permitasonoe opinar qu i no sm rlias- 
laiilos qI buen cnierio y seiiUdo eomuii para resolver con 
iiciertii los eiirslioiies de otra íaciiUad que sea la nuestra Si 
del articulo de qne nos ocujiamos se supriminn bt$ jiuliibras 
t i e l j u t s  l o e i l m u  aai, con que se termina el parr.ifo segundo 
del ^nl^mo, so itiijarin á los mmlici*-Forenses en sus jnstas y 
legitimas alribuciimes, y no so darian á ios jueces las que 
bueiinmenlu uu pneilcm lóiicr.

lín el arl. 11 su w’ presidir, cuino en el anterior, el mismo 
espinlii. áü auiori/ii u lus jueces para que pueiian conceder 
p r u d .’i'CÍiil:B'Hle im tórinini) a los médicos forenses a lih de 
qiic presten ^ns declaraciones, evacúen informes, etCv Aquí 
vemos á ser mas csplicilos. No debía ser el juez e! que ha do 
conceder eso lénniuo. 1̂1 juez no puedo estar oii el ca^o de 
apreciar deliid.imonle la importancia de ciertas declaraciones 
puramenlr méilic.as, io.s estudios y consultas que éxijen algu­
nos notables informes, y el tiempo, aplomo y eiiidado en lare- 
(Inocion. que snu nca-sarios para contestar con acierto á 
aíguiias graves jireguiitas du medicina legal.

'Si á la prmiencín del juez so deja el pudor conceder este 
término, ;.pur qué no se deja también ,i la del médico forense 
el lnmar^ulo? bste luitguaje, algún lanío sentido, se compren- 
(lorá mejor con el recnerdo do lo que comniimente ocurre en 
los juzgados, bn la cuestión mas grave, en el reconocimiento 
de una herida iuipertnntu, en el examen de uno mujer viulodn 
ó estuprada o:i na caso del más estraño eiivonunninicnlo y en 
otros mil que riiero prolijo enumerar, se exije generalmenle

V otros líquidos niilritivüB y tonilieodores adaptables á la 
vida, todos son susceptibles, cual los demás artículos del 
consumo, de sor adulteraihvs. Muchas veocs la suílsiicacion 
(te lus bebidas no e.s tan ofen.siva a la salud do los que las iisau, 
ei para llevarla á efecto se han ('mpleiuio no más que algunos 
vejelalos ú oír,as sustancias innocuas deslinatias A correjir 
*n amargor y acklez rt alguna pnrliciilar alteración y con el 
tiii de luinieHiár los rORdímientos a benerioio de la miscion de 
im lugredieiilo i|ue «ea menos costoso, en lo i'iial no hfty otro 
desmán que el engaño qoo se hace ni oomprador, vendiéndolo 
un articulo que está impuro y tlrhc tener un preoin inferior 
al que le imixmeii su» dueños. Mas en otr«s ocasiones el em­
pleo do ogeuies dañosos como las preparaciones de plomo, el 
alumbra 6 la gkda. dan á las falsificaciones na carácter más 
grave, poique esponon a lo» conMimidorcs á accidentes muy 
»6rio».-kn uno y otro Cuso merece semejante abuso el opor­
tuno coereolivo; pero en el aegiiiid'i, lodo «lisiniolo ha de 
traer ctin.secueocia» lameniablcs, y la aiilóridml no debe 
(iesciiidar la rígida iolerveiiciuu oficial míe r^ u ie re  e^la 
parto do la maiiuienciim de las loe.aliih}des. Tratemo; ya 
de! agua.

Una de las coiullciones más indispensobies, ó mejor dicho la

Srimero que ha de tener una población para ser sana y  poder 
esarrollar ■̂o ruiiuza , ’cs la abundante y buena cualida'd' de 

S1I8 aguas. Hoy sin emliargn no es osle un cuiilado tan prefe- 
roiite que dejen de observarse algunas situadas allí donde no 
existe naturaliiipiite esle elemento de vida y prosperidad, o si. 
lo hay , impropio para los fines a que se deslma. lül eguismu,- 
que tantas veces preside á la instatacion y desenvulvimienlo 
oe ciertas industrias, no tiene poca parle on esle des<itenladu 
sistema que sacrifica ó hace eufórmar á miles de criaturas en

del facuUalivo que preste en e! acto su declaración, y guár­
dese bien este de que en ella falte ó sobre algo, que de seguro 
le vendrán luego graves cargos y correrá inmensa responsa­
bilidad. Redáctese■, pues, esle art. 11 en el sentido de que el 
médico forense pueda lomarse el tiempo quo prudeucialmsoie 
crea convenirle, para redactar con mas acierto aquellas decla­
raciones, inforines y consultas que 61 juzgue de importaocia.

Al arl. a+le falta algo, que opinamos que el tiempo hará 
necesario. Debía añadirse on é l; que en las capitales donde 
resíllenlas Audiencias, formaran los médicos forenses délos 
juzgados que en ellas haya Un cuer])0, quo, con eu presídea- 
te ysecrelario nombrados por el Gobierno, tuviesen sóbre les 
médicos foreiisos dol lerrUorip de la respectivu Aiidionc» 
alribncinnes asimiladas en lo núsible á las que tiene el lisoal 
de -S. -M. sobre los llscslesule ios juzgado», listo, además de 
simpliticiir y regularizar méjur el personal y el servioio mé­
dico forense y iw ser un medio para obtenerse bnerva» esta­
dísticas médico-órimihalos, ilondria-on una dependencia más 
naiiiral a los mérlicos forenses, y estos en sus rerlamacioiiM 
y qiiiijas lemlrian un jefe do su misma claso á quien acuilit 
on dallos casos.—Nosotros sabemos quo ios liscalea están 
sulwrdinados á los jueces de primora inslancia; pero sabemos 
también hasln riouilo llean esto subordinneion. y dol modo que 
utilizan la naUirnl y rlireeta deponrieai'i* del fiscal de S- M., 
y la justa protección do claso que esle le» dispensa. Si el 
médico forense se ve un dia en el caso d e  acudir con algún» 
reclamación ó ninsnlla, ¿a quién deberá linccrloV Hasta,ahora 
no se le cnnwe'.olni jefe que su juez, y si liLcaiiialidad hai'ú 
<|ne este funcioiiariu no piiiliofc apoyar I» reclamación, ¿qué 
oír» rpctirso le-qneda al médico forense? Se ha dicho que los 
médicos forenseP serán considerados ya como formando un 
cuprp», y natural es que á esle cuerpo se le diga donde liení 
su cabeza.

Los (tris. ir. V siguientes hasla.el sn ineiiisivo oslahleGcit 
los casos y mo’ilo cómo l»s médicos forense» percibirán los 
derechos qoe segon arancel (levengnen. Üespue» nos ocupa­
remos de! arancel. Ahora solo consignaremos quo lo e.\ig« 
y mezquino que en él se asigno por .cada servicio que « 
preste ante el juzgado, será la mitad, segiiu el arl. 2», si el 
servicióse presta anlé las alcaldía», l’or cons^uiente, tO' 
mando por ejemplo la ¡im p le  vm C /i qite e n , los pequeño» jiiz- 
gáilos retribuye el araueol en icniilio'realesl valdrá e»t» en 
ia s alcaldías fdos reales! Ahora bien, siipoiignmos que ano 
do los ricachos del piiebln cometa «na fnlt» criminal, que 
ocasione dos ó tres wiííí'm s im p le i. por ellss cobrara el ffiértr;» 
furerise cuatro ó sci» reales, correrá la gra ve rospofisabilidail 
anexa siempre á su cargo, y de seguro dejará ofendido á ese 
cacique del pueblo si no ha despachatlo c! asuiilo á su- gusto, 
con lo quo el médico forense habrá hecho uii negocio de 
Indias.

aras de una ambición que nunca aprobarán las personas (llaa- 
Irópicas y sensatas. E.xislen murrias fábricas y nobliiciones 
rurales que por hallarse en Um desfavorables pondicioHes coa 
respecto á la potabilidad de su» aguas 6 su falla comptela, de­
bieran llevar ol nombre de vastos hospitales o disfrazados ee- 
Dienlerios.

No muy lejos de esta villa se ofrece un espectáculo de 
esos centros de deslruccioa y du muerte. El viajero ago­
biado por los siniestros recuerdos que le de.spiorla su vwla, 
atelera su» pasos a! cruzar por delante de un edificio ruino­
so y solitario que en tiempos aiilcriorés Ic brindárn amena 
hospitalidad y esparcimiento. Son los muros silenciosos il« 
una gran fabrica de fundiciones metálicas en cuyo recinto 
ardían varios hornos, coronando siis elovados peiiachnsde
humo aquel curioso Invento del ingenio del hombre, y pa« 
cuyo desarrollo y sosten se disponia' de grueso» capitales,«
existencias crecidas y de den  robustos brazos encargados de 
darle impulso y estabilidad. Todo ¡il [trinoipio mnrch.’iba bi« 
sin duda; pero en medio de tantos elementos ile acción y o* 
progreso, dignos de mejor suerte; iK) se tuvo presente «im
esencial, el.del agua potable, s in  el cual el vigor y la samo

iiij jp ]i.,liri.ni Afi (iiimnrometer siendo la riiinsde los operarios se'hubrtaii de comprometer siendo 
do la afanosa empr 
este arlicnjo con los
do la afanosa empresa, Y asi sucedié; obligada á procurarse 

. aliorro» [tosildes dé tiempo y de ínter»'
fes. método tan prcciáo en todas-Its especulacinnés indns- 
triales. si bien no siempre el mejor para
ras ecoiioiuias, !o demandaron á uu suelo ingrato 
zo y el maminUal que se mostró á sus mezquinas 
Ib filé inagotable en padeciniienlos que á su' vez .lumeniaro 
los letales alluvíos de un pantano iiimedialo. Su» agua» P^' 
oiciosas desarrollaron en los que las bebían liebres inlerm -
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srtDi-

flasta que hemos llegado al art. 3 i, úllimodel decreto or- 
ganiM de médicos forenses, no hemos visto más que el esni- 
ntu de dar mayor autoridad é importancia a los jueces cuva 
plana,mayor se aumenta con un nuevo servidor subordinad!- 
simo a sus órdenes queno podrá moverse de su caVa sín su 
permiso y a iiuien hasta se le reslrinjeti las atribuciones uu- 
rameiile facuUaln'as para traspasarlas al juzgado. Pero afcn 
viene dicho art. 3í, oue pone ai médico forense bajo la salva­
guardia do uu espcaienle gubernativo, que sera nLesar^n 
instruir para separarle de su destino. Éste articulo 13 ^11 
verriad,,el mas aceptable de todo el decreto, y auu fo  serio 
dobe s! se hubiese añadido en él: que tampoco nodria^l 
médico forense w suspendido sin instruirse ese espediente v 
oírle; porque faltándole esta palabrita al arliculo nue ie ui^ 
litarse como puerta ile escape en algún caso Y eucontrar ñ 
un día nii pobre medico forense con iiua suspensión ¡limita 
da, sin preceder espediente ni haberle oidol Y no «e crea

infundado ó un^dcLo 
c» h w i v ^ i ' c u e s t i o n e s ,  pues sabemos nueva 
se ha dejado oír en algún juzgado la palabra íwBcccion.^ ^

y *0 '‘'“sernos con disgus- to, porqne se nos resisten las cuestiones de dinero Se ha 
podido observar en lo que basta aqui llevamos dicho que solo 
neino» abogado con gusto a favor del decoro y dbi-nidad de h  

ase medica; pero como el arancel iiivolucra a l j r q u í  nos 
Knlarlo® d i s p e n l r r s  de

D o S [á T s [S ! .r \ '‘̂ ‘l® aseguramos que el Gobierno no podra establecer una tramilacion y una eonlabilidad ijue le 
dejen cumnleiamenle seguro de une en lodos los casos s« 
cobrara solo lo justo. No Fuera eslraño que por luchar ya*con 
tilas dificultades, se hayan pasado cinco meses sin que á los 
l« les haya podido decir aun dónde y quién

legítimamente tienen devengado. Y lo 
peor no son los cinco meses trascurridos, sino los muchos 
otros que se pasaran sin cobrarse un'maravedi, si esto ha da
t o S o  '• señalado un m j-Dico sueldo fijo a los médicos forenses en pago de los servi­
cios que prestasen en las causas de oficio y en las do los 
S e  eii k s  hubiese limitado, como ahora, sus hono- 

I ^6 los delincuentes ricos, no se hubiera
chisimo f •1̂ /“!''“ ' l"‘t*iüra simplificado mu-cáisiino mas la contabilidad, eslannn los médicos forenses 
nn í  decenleraenle relribuidos, y por (in. el Gobier-
ín n",?.. 1 poder, ó no saber, pagarloque legalmente esta adeudando. • '■'.pabai
spe ‘‘'í *‘9'‘orfrios, el arancel establece tres cla-

1̂  “ ' , “ " ‘"«'■o lie almas de las poblaciones donde
e o £  á fn y «'■a clasificar en estesemiüQ a ios médicos forenses según las calcgorias que en el

EL SIGLO MEDICO.

’ y ’’°y’ a>*andünado de lodos este paraje 
iD=alub e , se le mira con sentimiento y zozobra ' ''

>os ejemplos de e.stos desastres 
'l''® si--'® bebida a sul 

a S m n í A '  '■®®0J"Jas en cisternas ó en charcas,
K  r ‘̂  productos orgánicos y miiicrHles qu¿

sinA» . ü  ^ ?® examinan so hallan al inslanle
h dro ® ¥ ^ ''''“ a es, sales dañosas como son los
Mbfu» • y calcicos, y lambieii algunas tierras
f i r ln  sM ' l“® al bq^ide su diafanidad natural, 

y Jes comiimcan otro muy disiiiiceiite 
o î n  s V i f  f ’ 'í*® - la s ^ .K .e s ia s :

í e  campesinos,
líian i n  ,'‘®®®s' f̂d y confiados más de lo que de-i

íé dichas ® ®o=*b*mbre, usan
■¡111300“ poblaciones urbanas acontece también Ío
|íe  la neces f l V V “í‘ ‘1"  J®sb>?cable como en aquellos la ley 
líos niiP nnn',1 1̂ ® ilisposicion do los ücueduclos y depósi- 
I« a9fcbnes‘!ip‘̂ c,q̂  y “copian, reúnen siempre las
l l  la eléccfon ,̂!»! i  ^ ^ ®®®i° ?® '■cqe'eren. ni su custodia
líeaieniM nna n P, '“ ® P®*" «“'■‘er sou tan con-
liiicias m i p í i i f  '̂ ®'‘ ®®“''®^brlasea vehículo de las inmun- 
l«üeria\ i®“ ®®'"*®' mala construcción de las
lias ¡ l o r B E  ®.'' ®®̂®® ‘'® “■'"«bas sustan-
l« á  esnplJl» 1 ? “® f  ®S®“ a ®bas 6 vienen forinándo- 
N U e iflo -  malenal mismo de que están hechas, y 
p A  visL^i'®®® ‘9® vejelales que penetran dentro de 
Ntivan ni . ‘«“ eil'aciones crecen arboledas ó se 
r  >an otras p lantas, son noci\os agregados que cambian

dia tienen los juzgados de primera itislanl 
duda habí'

f » a w t

cen; pero sin duda íiabrá parecido que o'íí. 
hubiera asinnlado demasiado á los otros’ 
orden judicial; y bien so vé que cu la redaccTi 
predomina un espíritu bien contrario á esla natinw w nñila- 

Por ^® ’*® p in to r
serW cii (W’m s , r ‘‘‘* ®®®, ®‘ retribuye los
asignado fuise t A  ^ 1®”'® s®'’- 8¡ loso fen i l  nn K ® ®" la^cllusas de oficio ó en las de los ín-
lar lam biera T perolim i-
p a A T s Z n  '« l'a'-l" coníieiuda alOdoi) es una persona rica, no tiene e-iplioacion nosible Po-
liorabueiia que en el primer caso el Gobierno liava leiii'ili/on

png.ir, Tásenseles á Jos abogados sus hunoranos sobre lodo
L^tamüs°ÍÍffífr" *“ "® '̂® ®í-®-" P®'' “""'braniieiilo' de parle, y 
& V S T o s ^ . ' ‘" sohvmnlariaii tan justamente'como iS

Debemos ya concluir este demasiado largo escrito' ñero 
no podemos hacerlo sin conteslar miles á una observacion^mm 
se nos hará sin duda. No fallará quien di''a- lofm éd 
renses no tienen ningún derecho para Quejarse iiiesto

r t ‘v ?triL “c in ó r  '!®^[i'ios.'bien lab ia ,ran l'ó rsus 3e-
esle natural cierto; pero aun cabo omileslacion á
n A r  n 1® ''®-,“̂ '’ ®̂ í®''®’ biniesocn cuenta que á pesar uc la actual empleomanía, deiaron va de solicNnrao 
muchos juzgados en el nrimer plazo concedilo por el (iobier-
"oiial ? - io fú w ? ?  ''®" cabrióndose casi
don de h  r t e  cl.>guerreolipa la precaria posi-
vé on Jl iri-ia ®?’ ‘í"®’ ®'"‘ ®®!' laconvonientes, se 
mejorarla. “ ‘̂ ® aquello cou que croa

s o í i l  f  ó m iP ir^ í’i® '^^®'®®, 'í®® ■'"® ' ‘ ®y® ■n'C'-ó’’  l ' c r -

r i í a Í ‘'e íT ;£ i? r ® n "  ^"® ^®' ^®'®'"® « a a ííc re L ^ m e  imornado el trabaio de hacer, pues qiio mi especial nosicion
S i ñ a ' ’al''“̂ íi^-¡ío“̂ ®Ar  ̂ *,® ®'®'‘'®''ia. y^complelamenle 
m il s A i  admitirla por muchoque se me ofreciese, mu pone al abrigo do toda sosnecha on

Gerona 30 de febrero do 1863.
t

F iuncisco Castkuví y PAi.tAnÉs.

a menudo as propiedades del agua con perjuicio de la salud 
Tal es el estado en que se halla el ahaslcciinicnlo de las 

aguas potables en machas localidades donde el niniiicipio 
m lo de la instrucción que fuera de desear tuviesen todos, no 
liucden comprender bien la importancia de este dciicmlo 
asunto, ü una incuria censurable lo hace olvidar las sagradas 
obligaciones que su niision lo impone en órdea al bienestar 
de sus administrados, t s  verdaderamente triste, y aun increi- 
hlc parece, que la bebida mas benéfica é irnlispeiisable á la es­
pecie liumaiia y a los animales, la que mas pronto apaga «u 
sed, y subviene a las necesidades primeras lie la existencia 
merezca una indiferencia tan estrañ-i y un desden tan pnni- 
blc. cuíindoei hombre, el quemas la necesita y piioded s lii-  
guir todo su valor, se afana á la vez lanío en perfeccionar las 
cualidades de incendiarios licores que pausadamente le des­
truyen su vida. No parece sino que procura en ludas parles 
y en cuantas ocasiones puede patentizarlo, la fragilidad de>-tl 
razoi y lo accesible que es a dejarse seducir por las cosas 
mas frivolas y nocivas Por esta razón ei Gobierno,como regu- 
ladüi mas prudente de las coiivenicn'-ias do los pueblos, como 
padre celoso do ellos que debe correjir los abuso.s que obser­
ve contrarios al buen orden y felicidad de los mismos, no pue­
de obrar en este trascendental asunto con tan risible crilerio 
Debe orientarse de la situación en que se hallan muchas 
poblaciones coD respecto a las cualidades y surtido d« si.« 
a p a s  y de la negligencia con que se mira esta parte de los 
abastos públicos, adoptando los medios que puedan evitar los 
males que origina á la salubridad de las personas semejante

:t

abandono.
Í.Se eonlínuard.)
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EL SIGLO MEDICO.

medi ci na  legal  y s o c i a l .

D EL . D L E L O .

II.
C a u ta , d e  lo» deM íRo. y  d e l d uelo .

v \  hombre en sociedad propende conslantemenle á procu-

t i r 7  iumnc ^  fuerlc dbiue , vienen calaslrofes, q'ie no se i mitin va al cómbale llamado duelo, siuo que pasan a delitos

§ r . r r É = í ; i S s " ' p Z ! r » í S . 2 r . : “ f̂ ^̂ ^̂ ^̂

“ poí‘ « c la  «enerol sucede, que uno de los conlendientes 
ro r o . , II en lo nue se ama h o n ra ;  y se

mancha de aquella, esponicndo su pecho a la punta de un 
K e  ó sucerüiro a la acción destructora de un proyecUl. 
Soí esle motivo, hemos de convenir en lo que se entiende por 
L n ra  ^nara después hacernos cargu de las razones que alc- 
mn lu’s uarlidar OS del duelo. El honor as un senlimieiito in- 
§mo d eS ¿ch >  especial de las cualidades buenas de hombre; 
la conciencia Iranqmla de obrar bien eu todos los actos de la 
vidi • el msullo d¿ que*̂ en el periodo mas o mcLus prolonga­
do de nuestra cxísicucia no hayamos comeijdo actos que 
nuedan infamar nuestro nombre.-.. ¿Podran cxijir los duelis 
las d^métor fé, ni los hombres más honrados, una definición 
más e S e ’ No.... y con ella siempre por guia, hemos de 
S h i a ?  las causas de los desafíos y del duelo para comba­
tir con todas nuestras fuerzas este alentado contra las perso­
gas c o n S  el órden social, y lo que es mas. contra los altos
fiixps flp la Divina l’rov idencia. . , •

Ya hemos dicho que la honra mnneilíuda es la gran causa 
truc se a?¿«u para l i  mavor parte de los duelos.-Examiné- 
nmsla -Supóiigamos un'immbre, que por desgracia es presa 
de uiisuceso deplorable. que ál mismo no pudo evitar; un 
nadre de familia un espeso, que Iramiiiilo en su hogar y feliz 
L ii su posidóu i-itacAeíi/e pafa la soefednd .y,1“ es mas 
para su^coiicienda, vé que se le ullr.i aii 
dos culi nublicidad y aun con escándalo.... ¿Debe, y sino 
debe puede apelar^al duelo para procurarse salislacciou 
oportuna y reparadora de la mancha inferida a,su  lioiira ó a 
l l  de su inmediata familia? -Muchos responderán tal vez, sin 
v^acflar por la aliriiialiva; pero nosotros, nos permilipmos, 
antes de conloslar de un mudo categórico, hacer algunas 
renexiones.—En los primeros inslariles. ios senlimieulos de 
honor dicnidad y delicadeza, se sublevau ante el hecho 
ofensivo' v el arrebato, que es disculpable, conduce fácil 
menté á o r la  rarsejnsfiem p ersona l: de aquí la circunstancia 
S u a n i r r e c o n o c id a  porTa ley pontilic.a, y que no puede 
menos de admitirse. Pero si ha ‘«ocurrido tiempo  ̂
nara uuo la razón se apodere del suceso con frialdad. y el 
Lnilirl; ofendido recuerde que las leyes de la 
Ymdicarle de las ofensas. y que si im, Üios en J
inerrable ioslicia dura premio a sus 
aceptación y provocación del duelo, porlrán creerse 1'°^®Jk“" 
na parle de'^la sociedad como legítimos;... pero nosotros 
nunca le consideraremos más que como un delito.

Preciso es. sin embargo, que hagamos imporlantes distin­
ciones. Las ofensas reales y que posilivamenle atacan el 
honor, no producen iguales impresiones en lodos los 
en unos, son como el rayo, que oon su conmoción hace perder 
los sentidos, dejando en tan lamentable es ado a los i iUi> -  
dúos, que en algún tiempo no son capaces de tomar F ^er'n i- 
nacion alguna: mas luego viene una reacción 
pero enérgica. Se realiza el examen del lieebo, se 
«ntim ienio del huiior mancillado, y se procura 
legal unas veces y personal otras. En o tros, las ofensas 
causan una impresión pasajera y las satisfacciones decorosas 
bastan para impedir ulteriores resultados. Existen hombres, 
en quienes la creencia de estar «u honra manchada produce 
efedos horribles: se les vé abismados bajo el peso de 
propias ideas, pierden todas las afecciones, miran con mdife^ 
reiicia su vida, mediian de continuo en el modo de destruir a 
su Ofensor;... y el odio, la rabia y la venganza, les consUtu-

ve en un estado deplorable... Estos hombres son los mas ter- 
fibles, porque diíicilmenle se apoderara de ellos á tiempo e! 
sentimienlo religioso, único capaz de vencer su obslinacioo:
“  ley les oprimirá, tal vez evitara por cierto tiempo que el 
duelo se realice;... pero la idea de la ofensa, creciendo como 
la bola de nieve, cumo los terribles huracanes de los trópi­
cos estallará un día súbitamente, produciendo la consterna­
ción entre los legisladores, la sociedad y las familias. ¿Qué 
hará la ley con este hombre ?

Descendamos ahora desde el sentimiento ^
liada á investigar otras causas de los desafíos y del duelo, 
an comunes por desgracia. Eutre ellas se encuentra el sentí- 

m"ento éscesivo de clevacion.-E l hombre que por su educa- 
cion es altivo y orgulloso, y tiene tendencia a deípreciar » 
todo siempre que no proceda de s% m u m ,  siempre que de ello 
no resulm mayor lustre y elevación a su nombre, se encuen­
tra frecéentemenle en el caso de provocar o de ser provoca­
do ;p o rq L  no es tolerante, y porque la dureza Y 
de sus acciones son un constante a te n id o  con'ra el amor 
nroDío de los demás. Haciendo referencia Mr. Londe, a un 
bonibre de mérito que estaba dominado de una manera esce- 
siva por el sentimiento de elevación dice: «Desde su infau- 
cia, sus inclinaciones poco reprimidas por su madre, loraarou 
un vuelo tan violento, que ningún dique pudo conleiier. 
las después. Una roullilud de desafíos le atrajeron «n 
nesto renombre que se eslendió más alia del país que liabiU- 
ba- V uo los provocaba ni aceptaba, sino con la idea de do 
reconocer nii gima superioridad.» Y este cé ebre Ingieiiisla, 
admite después, nosié cierto mqlivo, que el escesivp senti- 
m iS o  de elevación está en la categoría de las enajeiiocio- 
nes mentales.—«El Individuo que la sufre, dice, muestra en 
or'mllo Y allivrz eslremados: camina tieso , inclinada la 
cü"&e7.a hacia atrás, siempre en la actitud del mando; menos- 
5?ecia cuanto le rodea, dá órdenes cocí 
un déspota, entra en fu||pr porque no le 
respeto; cree ser un Dios; no quiere oír ninguna reconven­
ción ni concebir ningún obstáculo, y todas sus ideas ver.aD

la olla de Mr. Le,de, que an I r - t e  
cslraviado por la ecnicaciori y no reprimido en su org''''®- 
su nllivez y en su necesidad de dominar, se coloca 
de tener que pedir ó dar con freciienci.i satisfacción de ofeo-
sasde masó menos entidad viniendqa ser
veces eiduWo una necesidad de su :
mos á este hombre? ¿Podrán imponerle los tribuna es lod d 
peso de la ley, como a un'pendericiero vulgar?-N o,... peru ji 
deberá hacérsele comprender que -íi fl^l» I
sivo deseo de elevación, se encuentra la humild.id de quelíi I 
grande ejemplo nos dió Jesucristo y sus fervientes propV 
Sores de hecho con la imilaeiím de F V ' ‘‘‘ h - d -posee medios para oponerse asemejantes aberraciones. d« 
arrollar el senlimieiita de benevolencia y 
tar desde una edad temprana las ideas de lo sublime, de 
grande y de lo bello, aualematizando las pasiones mezquiDU 
que enlodan el corazón humano; hacer ^
que nada hay más grande y noble, que el que 
nes de la vida vayan selladas con la idea del amor a! pi®J'®M 
del respeto al débil, de la tolerancia con el imprudente y * 
la humildad con el soberbio. '

Dirijid, maestros, la inteligencia de los niños 
ñera ; inculcad, padres de familia, iguales pniicipios coa q  
ejemplo en vuestros hijos, y su vida de h®n'bres honrados 
evitará un dia el comparecer ante los tribunales por ha» 
atravesado el cráneo a un adversario, ó el colocarse en el - 
tremo de que se les niegue el sagrado  para ««t®® 
les; llamad al médico, para que en edad le®>Pr®®® 
la mejor educación física y mora que conviene a un m®'H  
dúo;... que el hombre á la ciencia consagrado . os ilus 
enseñando siempre el
la posible felicidad en la tierra. El médico ®® 
relaciones entre lo físico y lo moral; qué 
ejercidos y,r>lverymnes serán lasejercicios y uiversiones serju ,o‘u'-= oceu» ,^,.1
qué alimentos y vestidos;... el médico, en fi® • 
nado por la filosofiade! Evangelio y no p o rJa  
'  ̂ '---'fíeos consejos, hyosdel

1 grandes y complicadas creaciones del ¡n r  s«P’'
1.1 ambición v el amor de la gloria. s«l
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personal, la honradez y aun la vida: el -sueño huye de sus 
párpados, no lardando en manireslarse las huellas del lor- 
menlo de que se halla devorado; sus ojos se hunden en sus 
órbiias, su tez pierde el color, la digeslíon se allera, su ape- 
Ulo se estingue y se pone flaco y mncilcntri.9 Cuando csle 
estado llega á consumarse, es que la ambición y la vanidad 
han sido completamente contrariadas: si ei ambicioso y el 
vanidoso creen rehabilitar sus aspiraciones valiéndose para 
«lio del duelo, lo provocaran ó admitirán sin vacilar. ¿Y 
cómo destruir estas causas, origen con desgraciada'frecuencia 
de los duelos?—Ya lo hemos (licho: la educación fundamen­
tada en la liígieiie del encéfalo ; la educación en armonía con 
lo que físicamente es el hombre desde su niñez;... y cuando 
el mal existe... los tribunales de la tierra dehen oponerse 
coa energía á la consumación de actos semejantes, que co­
munmente líeiien origen en la exaltación de las pasiones ó 
en los vicios existentes.—Moralizad, enseñad la virtud, cor- 
rejid el vicio;... pero á la vez, por medio de la ley justa, 
Enérgica. previsora y suUciente, poned un dique, que mien­
tras aquella forme su espiendorosu cdilicio, estrelle en sus 
fuertes muros las olas de las pasiones humanas.

El amor de gloria, otra do las causas que pueden dar oca­
sión ai duelo, no es desleal porque respela las cun^ cniencias 
sociales: el militar por este motivo so arroja con temeridad 
al asalto de la breclia; el literato consume su vida en el 
bufete con la idea de alcanzar nombre; el polilicn quiere dis­
tinguirse en el parlamento, y eii las embajadas, por igual 
razón; los arlislas piensan en que sus obras pueden inmorla -  
lizar sus nombres, como Murillo, Velazijuez, Alfonso Ro­
mano y Rafael; pero conirariad á estos hombres. sostened 
que la gloria es una ilusión, una mentira; oponeos á su paso, 
y entonces el gran senlimíenlo, que tal vez hubiera dado re­
sultados admirables, pasa de súbito para separar, si es prcci- 

; 80, con la fuerza, al que osó oponerse á su marcha: ridiculi­
zad la gloria militar, y no fallará quien desenvaine su espada 

¡ para defenderla; ultrajad la ciencia v las a rles, y cnconlra- 
I reís en su defensa hombres que briuuaráu su pecho al plomo 
(le vuestras pistolas.

La ira, el (jdio, el espirita de venganza, los ce!o.sy la luju- 
j ria, que lau comunmente son ios malos consejeros del hombre,
I produceu con frecuencia catástrofes horribles: de aquí proce- 
deu duelos como los de Beauballuu y Dujarier, Sirey y [>nre- 

I paire, etc., que al sufrir el examen imparciol de los hombres 
[josticieros, e.xijen la calilicacion de asesinatos, de frías atro- 
I cidades y de delitos que causan infamia.

Ahora b ien; espueslas las principales causas de los lances 
j llamados de honor, ¿son siempre igualmente culpables los 
conlendlenles?—En el artículo próximo procuraremos venti- 

I lar iaa importante punto.
(Se eonlieaaráj 

Asiosio Pont.Aciox y Fkrsasoez.

SECCION PRÁCTICA.

Calicó DeiTÍMo.— GongesUon pulmonor.— Aneurisma arlorio-vcnoso en 
l> D uura del brazo derecho á consecuencia de una sangría.— I.igaduru 
de la arléria braquial. — Curación de) aneurism a, —Faiteen el enrermo 
i  causa de una enfermedad iatcrcurrcnle j por el Dn. D. Antonio F i:b- 
kandez (Fa b r i l .

Don Telesforo Madrazo, de 7i años de edad, de lempera- 
loenlo nervioso , soltero, y que ha atravesado todos los azares 
IpollliCQs cu el siglo actual, y campeón (lela Independencia 
jospañola en 1A08 contra el coloso (leí Sena, maniliesla que 
Iniuchns años hace fué acometido de vómitos, dolores gaslro- 
l'ulestinales y estreñimiento.—Cuando fui llamado para visi- 
P fle , a las Jos de la mañana del H de noviembre de 1862, le 
Inallé en posición supina, abatido el semblanle, pulso pequeño 
ly.miserable, y dolores intensísimos en lodo el Irayeclo del 
jcoloQ. Pocos momentos antes, esfuerzos inútiles para vomi- 
jwr. En (al situación, le dispuse una mistura anliespasmódico- 
IMouina, (R. syrupi valeriana;, c ilri, gummi, et mcconii áá 
la aquffi melissaeel auranUiii áá 1 ‘A onzas| élheris
HMlici guitas octo; mézclese, pro dósibus), que lomó a cucha- 
l'Mas de medio en medio cuarto de hora. Áloderóse el dolor, y 
|3 las ocbo de la mañana del mismo dia babiase desarrollado el 
^siso y cedido el espasmo. Sujetóse por unos dias á un plan 
í'í®^®ente atemperante; pero lo frío de ia estación y la 
oauiedad reinante en la atmosfera, juntamente con la predis­

posición del sugeto, dieron lugar sin duda á los siguientes 
fenómenos morbosos (el 27 da noviembre de 1802):

Grandes accesos de tos, seca primero, y después con abun­
dante espectoracion acompañada de iieumnrrágia ( verdaderos 
ataques de hemolisis); anhelación y respiruoion frecuente, 
sin dolor al cosUidu; pulso duro, lleno y frecuente; calor au- 
menUUo.—Caractericé'este padecimiento do una intensa con­
gestión puhnonal, que no solo veni.a acompañada do homop- 
lis is , sino que casi rayaba ya en el periodo asfixico.-Ordo- 
nósele en el mismo diá una sangria liel brazo di'recho ( vena 
basílica), !a cual dió origen a un aneuri-Aina nrlerio-veiioao, 
doi que hablaremos á coiilinuacion.— Practicóse ni enfermo 
segunda y tercero sangria general en el segundo y torcer día 
de este nuevo padecimiento.-Desaparecieron los fenómenos 
de congestión arriba meneionailos v ol pulso tornóse blando 
y menos frecuenle. Mador general. ^reselU:'lro^se esputos es­
pesos y algpii Ionio opacos y nogruzcos; pero cedieron la tos 
y nnlielaoion con los ataques Ue hemopiisis. - l ’rcseniáronso 
de nuevo algunos sinlomiis por parte del aparato digestivo; 
eslreilimieiUo, borborigmos y dolor en el truyeclo dol cólon. 
Administróle al enfermo otra mistura anliespasniudícn-anudi- 
na; y además, como desobstruenlc, y á lin de que no se pro­
movieran nuevos accesos de tos, tros escrúpulos de protoclo- 
ruro Iiidrargírico en tres papeles, cada uno con el intervalo 
de ocho horas —Con esta mi'dii-acimi dcsaparecieron comple­
tamente los esputos y el cólico incipiente, sin que desde 
aquella fecha, li de diciembre do 180-2, hubiese ia menor no­
vedad por parle de Jos aparatos respiralorio y iligeslivn. Con 
el fin, lio obslaiile, de reanimar las fuerzas del último, he 
dispuesto lomara el enfermo como iiiia cucliarailita do café, 
cada seis huras, cu una jicara de caldo, de una mistura tóní- 
co-anliespasmOdico-difu.siva. ( R. tiiiclurrc robaraiilis ex 
\Villi '/idrncinn; syrupi valeriana', cilri, el gummi na I V» on­
zas; aqum mclissa; el auranlbii áá '/* onza; mézclese.)—Re- 
consliluyóse el aparato digestivo doi enfermo, a])areciciido 
del lodo normal e) respiratorio.

Volvamos ahora á la lesión Iraumálica: al aneurisma arle- 
rio-vonoso de la Hexura del brazo derecho.

Presenlaba este un tumor como dol volúmen de una ave­
llana, redmiiteado y liso, con movimientos de esponsión é 
isócronos á los latidos del pulso. y una especio de susurro y 
oleada percibido por el tacto, y ruido de fuelle por medio de la 
auscultación.-Este tumor, situado cu la dirección de la 
parle media de la vena basílica derecha, y con una pequeña 
cisura, cicatrizada ya en este vasn, correspondía, á no du­
darlo, á la parle inferior de la arléria braquial. No me cabía 
duda que tenia delante de mi uii aneurisma traumático arle- 
rio-venoso.—Conocí lo iiiilispoMsabie do iiiin operación deli­
cado , la ligadura del vaso arleri.il, para curar la losioii que 
teníamos á la v ista; pero la avanzada edad del enfermo por 
una parte, y por otra su estado grave, el de la congeslion 
pulmonar, que aun no había desanarcoido complelamenlo, me 
iiícieroii desistir de aquella Idea linstn que aijuel estuv ¡era á 
cubierio de sha actuales indisposiciones.—Naiia dije al enfer­
mo que pudiera linceric sospechar ia lesión que podría cu lo 
sucesivo poner en iñminente peligro su exislciici;!; peroei 
aumento de volúmen del tumor, ei agignniado progreso do 
éste de (lia en d ia , la desigualdad del mismo. y sobre lodo, 
los dolores (jue aquej,iban al enfermo, (|iie senlia liorniígiioos, 
fenómenos (le [laralisis (Je la sensibilrdad y dei uiovmiicnto, 
sobre lodo en tos dedos pulgar, Índice, medio y anular, con- - 
secuencia sin duda de la compresión dH iiérvio m('(lianu ]ii-o- 
ducida por el lumor nneurismatloo, lodo esto indicaba que ya 
no era tíenipode contemporizar, que era necrtsnrio niaiiiíes- 
(ar al paciente la necesidad iipreniiante <Je una operación, úni­
ca áncora de salvamento en tales circiinslaiicias.—No viendo 
yo otro medio de velar por la existencia del enfertno, que pu­
diera perecer inslanl-ineamente á consecuencia de niia rotura 
(le las paredes del aneurisma , dije al mismo necesitaba, para 
practicar una oneraciom, que iba a decidir de su curación ra­
dical, y diidanuo yo al propio tiempii en la elección de los 
métodos aoliguo y moderno (el dn líunler), para In ligadura 
de ia arléria braquial, neccsilaba, repito, de la nyudn de 
un compañero de vastos conocimientos.—Fiié éste el ilus­
trado niédico-einijano titular de Santa María de |{iv.-irc(Junda 
(Burgos), I). Telesfuro Rodríguez, ({uien fué mi ayudante en 
tan delicada operación, y con el cual, fraiieamcn'te lo digo, 
seria yo capaz de emprenderlo lodo en medicina operatoria.— 
Consultamos detenidamente acerca del aneurisma en cuestión; 
y después de haber convenido ambos en ia desgraciada exis­
tencia de un aneurisma arterio-veuoso. y en la imprescindi­
ble necesidad de la ligadura del vaso arterial ]es¡una(lo, y de
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medir las desfavorables circunstancias en nue íbamos á prac­
ticarla por temor no solo ft la falla de resistencia vital por la 
muy avanzada edad dcl enfermo y sus acharjues, sino también 
porque la induración, y á veces osilicacioo de las arlérias en 
los ancianos, y la poca elasticidad de dichos vasos, pudieran, 
por una parle dar lugar á la rotura anticipada de las túnicas 
tle la arléria ligada antes de su conversión en un cordon sóli­
do y ligamenluso, y de consiguiente, á la producción de una 
hemorragia murtal, y por otra parle, esas mismas induracio­
nes y poca elasticidad de los vasos pudieran dar lugar a la rio 
dilatación de los vasos colaterales, que debían establecer la 
circulación por anastomosis con las arliculares y recurrentes, 
ypor tanto,la producción de la gangrenade todo el miembro, 
que ya a» reciuia el riego nutritivo que debia llevar los ele­
mentos de vitalidad n la última molécula orgánica.

A pesar de estas justas dudas y temores, procedimos á la 
operación, liabiéndonos decidido por el método de.Uunler, en 
atención á lo difícil de la misma por el método aiiligiio, dcl 
dolor, de la innamacion, de la liemorrágia y de la gangrena, 
á que pudiera dar lugar al ir á ligar los dos eslremos del vaso 
arterial herido, después de haber penetrado en laa paredes 
dcl aneurisma por este mismo método antiguo, desechodo ya 
por todos los prácticos de nuestros días, sobre todo en el 
aneurisma llamado espontáneo.

Hé aquí la manera como hemos practicado la operación 
entre el aneurisma y el corazón, ó sea por el método moder­
no de lluiiter ó de And. . j .  , ,

En la parle anterior é interna, y en el tercio medio dcl 
brazo derecho, y siguiendo la dirección del bordo interno del 
bíceps, practiqué con el bisturí convexo , y en tercera posi­
ción (como un arco de violín), una incisión longitudinal en la 
piel (después de distendida esta con los dedos pulgar é índi­
ce separados), como de ‘i  Vs á :t pulgadas de ostensión, inte­
resando al propio tiempo el tejido celular subcutáneo. En se­
guida , con la pinza de disección cojí un pellizco en la apo- 
neurosis hraquiai, y corlándole con el bisturí, introduje de 
arriba abajo y por úebajo dé la  misma, la sonda acanalada, 
sobre la que se incindió dicha aponeurosis.—Apareciendo en 
seguida la vena basílica (en vez de hallarse por encima de la 
aponeurosis), se la dirijió hacia afuera con una erina, al 
propio tiempo que el borde iiilenio del bíceps, que también 
se procuró lievar á la parle donde se trasladara la vena.

í)irijiendü entonces el dedo índice al fondo de la herida, 
percibí las pulsaciones de la arléria hraquiai; y descubrién­
dose el coníon vásculo-nervioso encerrado en su aponeurosis 
especial, en la parte anterior del hraquiai anterior, pellizqué 
ligeramente dicha aponeurosis con la pinza do disecar, y cor­
tándola oblicuamente con el bisturí, introduie: primero la 
sonda acanalada, y después el mismo mango del bisturí; fui 
separando poco a poco y con lentitud el nervio mediano, que 
estaba á la parle esterna y un poco anterior á la arteria y á 
este de sus dos venas colaterales, hasta que completamente 
aislada de los elementos anatómicos que la  rodeaban, volví 
de nuevo a introducir la sonda acanalada de fueía adentro, y 
una vez sobre esta y percibiéndose bien sus latidos y la cesa­
ción de los (|ue antes lialiia en el aneurisma, se pasó por el 
canal de la sonda y de dentro afuera, el eslilele-aguja con 
un cordonclu de tres hilos encerado y en forma de cinta.

Ilízose ol primer nudo de cirujano enleramente perpendi­
cular á la arléria, bástanlo apretado para tener la casi segu­
ridad de haber rolo las dos túnicas interna y media arteria­
les. y practicando en seguida un nudo simple encima del 
primero, corlóse uno de los cabos del cordoiiete cerca de la 
ligadura, dejando el otro al esterior.—.Vproximároiise los 
bordea de la herida, practicóse en el lerdo superior de 
esta un punto de sutura, aplicando en seguida liras agluti­
nantes que daban vuelta y media al brazo y un pequeiio cir­
cular de la anchura de la longitud de la herida.—Aplicóse en 
seguiila til) guanlelele en la mano derecha y un vendaje arro­
llado hasta la flexura del brazo. En este punto, y encima del 
aneurisma, una compresa graduada, algunas vueltas de dicho 
vendaje arrollado sobre esta en forma de 8 de guarismo, y 
después, reptantes sobre la herida; y por la parle superior á 
esta, ó sea entre la misma y la axila, otra pequeña compresa 
graduada enjla dirección de la parle superior ife la arléria bra- 
quial, con el fin de que sus latidos no fueran detaasiado inten­
sos por encima de la ligadura, y algunas vueltas de venda.

Colocóse al enfermo en su cama, el antebrazo en flexión y 
formando un plano inclinado al borizoute, y todo el miembro 
envuelto en mantas de aUodon y rodeadas estas de saquiltos 
de salvado caliente y sobre almohadas.—Ligada la arléria, 
cesaron las pulsaciones eu el tum or, y quedo la estremidad

fr ía .-A  las pocas horas reapareció el calor, aunque muy li­
gero; y á las treinta horas de practicada la operación, unj 
reacción franca (pulso algo más lleno y frecuente, calor 
aumentado, algo uc malestar general, y apenas sed), coa 
calor y sensibilidad en todo el antebrazo, sobre lodo en los 
dedos, y algún latido en el tumor aneurismálico.

Hoy 21, mañana y larde, apenas existe ya la calentura 
traumática: pulso blando y apenas frecuente, calor niirmal, 
sin grandes novedades, ni en el tumor, ni en la herida ó sitio 
de la operación ó ligadura, ligero escozor acusó por la larde, 
y como por espacio de uno á dos minutos. Si no hay fenóme­
nos de consideración que apresuren el levantar el apósito, 
este permanecerá aplicado por espacio de 7 á 9 dias.

Diciembre 22 de 1862. Igual estado.
üias 23, 24, 25 y 26. Sigue establecida la calonlícacioo 

en lodo el miembro por debajo de la ligadura. Sigue á dieta. 
—Un caldo cada cuatro horas.

Dia 27. Inquietud y malestar general, escozor y dolores 
punsítivos en el punto operado. , . , , .

Dia 28. Igual estado. Se levanta el apósito á las doce de 
la mañana. Aparece un poco de pos en la herida. Esta se 
halla cicatrizada en el sesto superior é inferior.

Dias 29 y 30. Poca supuración, pero de buen aspecto.
Dia 31. Estado genera! bueno. Sigue la supuración, poco 

abundante y de buena calidad.
Enero I." . 2 , 3 , -i y 5 de 1863. Aparece poco pus, pero 

blanco-amarillento y cremoso en- la herida. Color sonrosado 
de esta. El cordonete con qóe se ha ligado la arléria bra- 
quial, bañado de pus; poro sin que pueda estraérsole, a 
pesar de haber hecno ligeras tracciones.

üias «, 7, 8 y 9. Malestar general. Escozor eu la herida. 
Se levanta el apósito. Existe bastante supuración, algo mas 
abundante que los dias anteriores. Se renovaron las liras 
aglutinantes, se eslrajo un punto de sutura en la parte supe­
rior de la herida. Esta presenta buen aspecto. Se halla el cor- 
dónele sin dar muestras de haberse veriticado solución com­
pleta de continuidad en la arléria braquial-

Dia ti). Se levanta el apósito. Poca supuración y de biiea 
aspecto. Trato de eslraer el cordonete, y después de suaves 
tracciones, conseguí aproximar e! nudo doble de la ligadiiri 
al esterior, corto parle del mismo con las tijeras curvas y 
cojí la otra con las pinzas de disección , y con el bisliin de 
büton conseguí cortar el resto, liohiendo salido todo el cordo- 
nele, sin que quedara nada de cuerpo estraüo en la herida y 
sin la más pequeña hemnrrágia.—llabia avanzado considera­
blemente la cic,atrizacioii. Aproximáronse los bordes de li 
herida y aplicáronse liras aglutinantes.

Dias 11 y 12. Casi enlor,amente cicatrizada la herida.
Dia 13. El estado moral del enfermo es poco satisfactorio, 

á causa del origen que motivó la operación. Hay una graa 
sobreescitacion cerebral. Preséntase á la vez el cólico y ua 
intenso catarro pulmona!. Abálese e! pulso; y á pesar de todo 
cuanto se hizo para levantar laa fuerzas oprimidas, la vida » 
iba apagando, falleciendo el t í  á las cinco y media de la 
mañana.

Hemos procurado poner en conocimiento de Ei- Sici.n esie 
caso práctico, no por su novedad eu la ciencia, sino porque, 
como decía el Dr. Olivares (mi sabio maestro), «más seaprea- 
de en la desgracia que en la forluna.n—El enfermo puede 
considerarse curado de su aneurisma; pero una enfermedad 
intercurrente le condujo al sepulcro. Tanto mi digno ayuiiaa- 
le, como el que tiene la honra de dirijirse á sus comprofeso­
res, bmi cumplido con su deber, con ese terrilde deber que 
la ciencia y la conciencia aconsejan en tales casos.

Poia de U Sal (Búrgoj), U  de febrero de 1863.
Da. Axrosio F ernandez Carril-

SECCION DE MEDICINA LEGAL.

Coeslion sobre el pronóstico en un ceso de beridas de U cabe».

En el juzgado de Valencia de D. Juan se ha instruido una 
causa criminal, en la cual figuran como ofendidos dos mozos 
robustos que, á consecuencia de un golpe con piedra ó poiv 
que recibieron en la cabeza, resultaron; uno de ellos epu una 
rozadura superficial é irregular en la piel correspondieate 
la parte latera! izquierda y superior del cráneo, y el otro 
una herida contusa de una pulgada de longitud, que f ” 
saba parle de! espesor de los tegumentos de la región pan "
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tal 'derecha. Ni uno ni otro sufrieron al recibir el golpe el 
menor grado de comriocioii ni la más minima alleracion de 
sus funciones; se les socorrió oporlunameitle y se curaron 
el primero antes ile los cinco y el segundo anles de los quince 
diüs. El facullalivü que les presló los primeros auvilios juzgó 
que las heridas eran de gravedad, y el médica forense que 
les asistió después dijo que eran leves.

«¿Cuál ha de ser para los efectos legales, nos pregunta un 
comprofesor, la calilicacion de las espresadas lesiones de 
cabeza?»

Estrada y aun ridicula parecerá á primera vista esta nre- 
Buiila si 30 considera que está implícil.imenle conleslada en 
farelación del hecho que la motiva. En efecto, si se dice 
que una de las heridas se curó antes del quinto dia y la otra 
antes de los quince, se deduce á  posíen'ori que estas lesiones 
eran leves y que debieron calificarse de la manera que lo 
iiizo en su declaración el médico forense. Pero la pregunta 
tiene sin duda otro objeto: el profesor que la dirije quiere 
saber si eii casos análogos ha de juzgarse del mismo modo v 
en tai concepto vamos a manifestar nuestra opiniónacerca’de 
este asunto, indicando anles la causa de que los facultativos 
que auxilian á la administración de justicia aparezcan algu­
na vez discordes en sus declaraciones. °

Creemos que en el pronóstico de las heridas lo mismo que 
en el de, las demás enfermedades, hay que considerar^ la 
época, el dia y la ocasión en que se examina y reconoce al 
enfermo. El profesor que vé á un herido dos ó tres dias 
después de haber sufrido este la lesión, y no tiene en cuenta 
las modificaciones favorables ó adversas que han podido so­
brevenir durante este tiempo, se espone a juzgar de distinta 
manera y aun en opuesto sentido que aquel que haya presta­
do al herido los primeros auxilios. Esto es por desgracia bas­
tante común. y muy recientemente ha intervenido la Real 
Academia de Medicina de Madrid en una causa, en que apa­
recían discordes dos médicos forenses de esta córte sobre si 
un individuo que recibió una herida en un labio había nece­
sitado ó nó de la asislencia facultativa por espacio de cuatro 
nías. Esle desacuerdo en las opiniones podría evitarse fácil­
mente, si los facultativos que son llamados á declarar en una 
causa , en la cual ya han intervenido otros compañeros pro- 
íuraseii tener á la vista las declaraciones dadas por estos 
tanto para apreciar los cambios que haya ofrecido la lesión 
como para conocer ¡as razones en que está fundado el primer 
juicio pronóstico. De seguro que no seria tan frecuente la, 
jaita de conformidad en las opiniones de tos facultativos que 
lalervienen en las causas criminales, si se adoptára la deter­
minación de examinar bien todos los antecedentes mucho 
aalesde prestar la mas breve declaración. Tal vez sea esta la 
causa do la disidencia habida en e! caso á que se refiere la 
pregunta que ha motivado estas líneas y a la cual varaos va 
á conteslar. • •'

Tratándose de heridas contusas de l.i cabeza, tales como 
las que recibieron los dos mozos citados, especialmente el 
segundo, nunca nos aventiirariamos ó calificarlas de leves 
desde el primer momento, aunqjie los heridos fueran robus­
tos y no hubieran esperimenlado al recibir el golpe el menor 
grado de conmoción. En tales casos nos parece pnidonle re­
servar el pronostico, diciendo en la declaración, que las heri­
das podran curarse en tanto ó cuanto tiempo sí no sobreviene 
alguno de ios accidentes que suelen acompañar ó seguir á las 
lesiones de la cabeza, por muy leves que parezc.in al princi­
pio. De esto modo se deja en suspenso el juicio para todo lo 
que pueda ocurrir, y es do tem er, y se evita eí tener que 
atribuir a nuevas causas cual([uier accidente de los que 
pueden sobrevenir, como consecuencia de las contusiones do 
la cabeza, aun mucho tiempo después do haberse sufrido 
según dice el célebre Richter, en el siguiente párrafo de sil 
Jralaao de /tandas de la  c a b e za :

■El mucho tiempo que tardan á veces en declararse varios 
•accidentes consecutivos á las lesiones de la cabeza, pono al 
•proiesor en nesgo de desconocerlos en algunas ocasiones v 
a ribuirlos a otra causa dislinla da la lesión que los prece- 

•010 bsla equivocación puede sobre todo tener lugar cuando 
rnauifestarse los espresados accidentes, ex is- 

len otras causas de enfermedades, a la s  cuales con alguna 
atribuírsetes su formación; cuamfo el 

-hp principio y poco después de la lesión
parecer de una perfecta salud; y cuando con 

se ha despreciado del todo el'uano de la cabeza ( I).»

1S7

(*) Ofar* ciladí, p}g. t i .

ú l I, algunas observaciones de heridas con-
i^sas de la cabeza que parecían insignificanles a! principio y 

-luego se agravaron hasta el punto de poner oa peligro la 
pacientes; pero para abreviar, coiicluireuios ci- 

Dr^D “i*",* ‘'‘«® e' iliislrado
^  ' bp ii ? im i tc in t i  y  c iru jía  legal:
«llud^nor “irn!® l‘cridas del tegumento cabe-

perforante, igualmente que las coulusas 
xiivns^d los accidentes consecii-
«rpsprilfip ■ y P ® ' ' <=' pronóstico debe ser
»lprminnm¿ * i' menudo darse do un modoterminante. Ualirá que decir siempre, aun oii los casos más 
»fa\uiables y sencillos, que serán cicatrizadas dentro do 
»ppcüs dias, menos de veinte, á  no ser que sed es '’nvuelvan  no- 

■relayden la curación  ó  m p r i n m i  á  
g ravedad  que en la actua lidm l no  

rttenen .i) (Tomo [|, pag. 009, 3.» edición.)
B.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .

u r i l c a l n r  a ffR d o  ,1c  | „ ,  « i f io s  írn«.„l< , p o r  
Ia v c r n t r l n » .

lo ̂ I g d e i t " " ' ’ '■■“senia, dico
empleado contra el reiimalismn articular 

‘r  ‘¡'"ol'enlos y narcóticas. ol nitrato de 
potasa á alta dosis, las sanguijuelas y la sangría y el cínio

áecididü'á Iio^isar i'na* 
íí ii grandes dosis, ó la vcralrina.

sustancias son, en efecto, los venlndero.s csiiecili- 
cos del reumatismo articular agudo, y en la gran niavoria do

Mrpreiide á los que lian visto prolongarse el reumatismo
muchas semanas ü muchos meses, üesgraciadameiile, al lado
de las mayores ventajas, el sulfato (fe qiiinina tiene incon- 
venieules que es imposible desconocer. Es muy caro es o re-

dosis, y produce algunas voces 
cefalalgia, desvaneciniienlos, amaurosis, ruido de oidos sor­
dera, erupciones quínicas, etc., accidentes p a 5 S s  Vurm> 
tienen geiieiaimeiiie consecuencias graves, pcru iino iiuiuie- 

«;“ C¡Uc á las familias. Ú  ha líogado C í a  iec ír  
que el sulfato de (iiiimna no era estraño á las complicaciones 
cerebrales que sobrevienen en ol curso del reumatismo arti­
cular agudo; esto iH) esta demostrado, ponjiie liav casos de 
reumatismo cerebral on sugelusque no han sido tralaiios ci» 
loda\ía7esíeí^^ medicameuto. Esta cuestión iio csUi

Sea como quiera, á pesar de la indudable eflcácia de la
3 Pi I .m«r"i''“i ® agudo, sus efectos lisiulúgico»y el temor de los accidentes que puede producir, lian hlicho 

I*® Osla preii.iraciiin; nuevas o h se r-  
vaemnos podran demostrar ¡o que hay de verdad eii estas

La vcralrina, tan eficaz como el sulfato de quinina contra

iiienles. Su acción fisiológica es diferente, se ejerce soliri* el

dá ó altas l i t ó  n J ^  “ '‘.purgante violento .si se
rin aHmini 1 i’ pi^'-porciuiies cn que es ne&sa-

reumatismo articular agudo, no pro­
duce nunca efecto purgante; ó lo mas puede dar lugar á cüli-

filie iiidicüre despues. No tiene mas do común en sus efeclos (isíülóglco.s con el sui-

licos. En efecto, fa veratnna disminuye las pulsaciones arle-
' ¿  pu’ lWV¡o„í“  ‘   ̂ i  “  y f i a

Asi, acción especifica sobro el reumatismo arlicnl.ar agudo 
det^Biicion consiiierable del pulso, algunas veces cólicoB/y un
§e?a veratrina!’ "eotajfis y los iticonveDlenle»

"’*** reciente y menos 
complicado es el reuDialismo; pero aun cuantío exista peri-

^  ®"‘̂ °-PCf‘«ard(tis son bien apreciables sus eseeleiiles 

En general, el reumatismo articular agudo simple cura muy
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nroiilo y compiclameníe en seis o siete d ías; algunas veces 
necesita menos liemno para desaparecer: he visto casos de 
curación en tres dias. Cuando exisie una complicación c.y- 
(Jiaca, la duración del raal es más larga, y es preciso aguardar 
«luince dias ó tres semanas.

El autor refiere en seguida circunslanciadaroente tres obser­
vaciones rerurcnles, uoa á un reiiuialismo articular agudo 
cciieraüMilo, con endo-pericarditis, curado p i catorce días 
de tratamiento; otro hecho análogo en que liabia endo cardi­
tis comnlelamenlo terminada de.spues de diez días uel u¡.o 
de la veralríin ; y por último un reumalismo articular agudo 
generalizado, con endo-cardilis. pericarditis y pleuresía m - 
icrnirrenles. terminadas todas por curación completa en vein- 
(idosdiasdetraiainicntü.Aüaileque puedeaun presentar lias a 
veintiocho observaciones, en las cuales el roumalismn sirap e 
d complicado ha sido combatido felizmente por ol uso de la

dosis y bajo qué forma debe administrarse la vera- 
Iriria y qué hacer para favorecer la acción del medicamento 
y para evitar los inconvenientes? . -

Eli el reuinutismo agudo debe darse la vcralnna a dosis 
progresivas, muy pequeiias el iirimer din y sucesivamente 
mayores; en pildoras de cincq miligramos, y repetir dos 
veces la dosis ol primer ilia; ti) miligramos en dos pildoras el 
primer dia, tres pildoras el segundo, cuatro el tercero, cinco 
él cuarto y asi suce=iviimenle los dias siguientes hasta la 
dósisde siete ú ocho pildoras. Getieralmciilo no hay necesi­
dad de llegar á este número: seis ó siete pildoras pueden 
bastar, v se couUnúa osla dosis lodo el tiempo necesario.

P.ira favorecer ia acción de la veralrina é impedir que 
pugne ú provoijuc cólicos, es preciso asociarla una pequeña 
canlidad de opio, v aplicar enemas emolientes. Puede formu­
larse este tralamie'nto del modo siguiente:

Veralrina............................  b centigramos.
Opio....................................  ~

Mézclese y divídase en diez pildoras.
Dos píldoras ol primer dia, aumentando una hasta seis ú 

ocho. Tin enema emoliente lodos los dias.
Cuando han desaparecido los dolores articulares y el pulso 

ha hajaih) á (i(i 6 70 pulsaciones, hay que disminuir e! nume­
ro lie plhlorns de veralrina y alimentar á los enfermos. Se 
puede sin inconveaienlo alguno continuar el uso de las pil­
doras de veralrina en los enfermos que usan de alimentos
sülido.s. . _ .. , __

En al 'unae ocasinnos hizo uso de este medicamenlo el ma­
logrado l)r. Dki-mf:n obteniendo buenos resultados, igiialmen- 
íe iiiie con el sulfato de quinina á grandes dosis; pero no na- 
liieniio producido efecto notable en varias otras y siendo por 
otro lado oscaso el número de ob«ervaeiimcs hechas, nada 
puede decidirse, sirviendo solo de estimulo para que los 
iiroclieos espafiotcs usen estos medicameiilns liaciendo parti­
cipes á tos demás de los resultados que obtengan.

i l ip c r lr ú l iu  n o la U lo  d e l  b ig a d o  y  d e l  b n io .

El Sr. Bi:vi i.ils ha rocojido en el hospital de Val de-Gráce, 
i‘ii l’aris, mía olisorvaoioa muy curiosa relativa á un enfermo 
que presentaba la caquexia palúdica bien inarca.dii, represen­
tada por la coloración Ictérica de la p iel, adelgazamiento ge­
neral , ruido de fuello en los vasos dol cuello, y sobre lodo 
jmr el volumen caoruie del iiigado y del bazo. Estas dos vis­
ceras, por un l.ido, llegaban muy arriba, según los resulta- 
<lns daiLs jier la percusión luracioa. y por otro descendían 
hasta el nivel del umhllgo; jior la palpaciou se locaban per- 
íeclamenle en este silio, pues uo había ningún derramo en el 
.abdomen. . , , , .

La respiración, más corla que en el estado normal, se hacia 
disiiéica ai menor niovimieulo: el apulilo bueno, a pesar de la 
dificultad de las digestiones; la orina escasa, da color ama­
rillo azafranado, dando precipitado verde con el acido 
nítrico. . . .

Este enfermo tuvo un día una epistaxis muy abundante, 
que se detuvo por sí misma, seguida de palpitaciones, y que 
so repitió al día siguieule con Ul abundancia, que fue preci-^ 
80 el lapoiiamieiUo para coulenerla. Tres ilias despires muño 
á consecuencia de una neumonía doble , y en la autopsia se 
encontró, entre otraí cosas, lo siguiente:

Alidonun. Los iniesliiios y el periloueo completamente 
sanos sin colección serosa.

El bazo. notable por su volumen, pesa 2 kilogramos y_ 300 
gram os;su cubierta está como tensa, renilcnlc; su tejido, 
(le Color violado, se desgarra con facilidad y se rompe á la

menor presión. El examen microscópico permitió reconocer 
un Kran número de granulacione« pigmenlo«as, algunas visi­
bles á simple vista; pero, en siHna, nada que no se eiicuen, 
Ire en el bazo en el estado normal (célalas diversas por sus 
dimensiones, y su contenido glóbulos blancos y rojos).

El hig.ado no menos noUble por su enorme volumen , pesa 
4 kilogramos v 320 gramos; su consislencia parece aumenta­
da, Y sus eminencias esteriores perfectamente marcadas.

Una parle de su superficie, y particularmente de la del ló­
bulo menor, presenta el aspecto granuloso de la eirrost j. Uo 
corleen el órgano presenta esta misma apariencia en e inte­
rior del parenquiraa; los lóbulos amarillos esUn rodeados de 
una aureola gris oscura, que parece indicar la alteración des­
crita por Freiiich< con el nombre de tugado pigmentoso; el 
microscopio no descubre ninguna gramilacioii análoga a la
del bazo. ,

Este enfermo bam iierlo. como muchos otros que padecen 
largo tiempo intermilcntes. de una verdadera neumonía es­
corbútica, que en algunas hnras invadió lodo el parenuuima 
pulmonar; la causa es la misma que la de las epistaxis de los 
ilias anlerioros. , ,  , , ,.

. La liiperlrólia dei bazo era muy notable; tema un volumen 
d iez  veces mayor que normalmente. La del hígado, aunque 
el peso de osle órgano no sea ni aun triple, es quiza mas 
digno de atención, como infinitamente mas considerable que 
in precedente, teniendo eii cuenta la diferente aptitud a la 
hipcrlrófia de estas dos glándulas. .

Un hecho digno de ntencion es la falta de derrame .ahdomi- 
na! á pesar de la antigüedad del excesivo volumen de estos 
(los órganos; nueva prueba en npoyo de la indep(¡ndencia 
entre la ascitis en los individuos que tienen caquexia palú­
dica, y los infartos viscerales considerados como su causa.

Fundado en hechos anólogos'á eslo. escrihin el Sr. U vspel
en  su  T ra lado  d e /a* en/'eí'medades (ie (a .á ri/e liu :

oSi la hidropesía estuviese subordinada necesariamente a 
la lesión de las visceras abdominales, siempre que una hiper- 
tróüa del hígado ó del bazo llegase á su mayor inleosidail, 
debería haber hidropesia; pero no es asi, y no es raro, al con­
trario ver sucumbir individuos con bazos enormes sm que la 
enfermedad se haya complicado en ninguna época de su dura­
ción ni de derrame seroso en alguna de las grandes cavida­
des , ni aun de edema de los miembros infenores.»

(Gasel¿e des htipítavx.)

( t i ir a b l l ld a il  d v  lo s  a b s c e s o s  d e l  c e r e b r o .

£1 Sr. Flouiens Ua dirijido á la Academia de Ciencias de 
París una uola que contiene las siguieiilcs proposiciones:

Eli toda mutilación del cerebro se forma siempre un tejido 
cicatricial, duro y amarillo. En cuanto a la adherencia í 
adhesión propiamente du.‘ha de las partes divididas, se veri­
fica desde luego y esencialnienle por el tejido cicalncial, y 
después por bridas dependieules de las das membranas propias
del cerebro, la aracnoides y la pia madre.

Una hala de plomo inlrodiiciua en el cerebro produce ua 
absceso. Este absceso se presenta muy poco tiempo después 
de la ¡iilroduccion de la bala. Desde las primeras diez ó doce 
horas hay ya pus, y lo más admirable es que so reabsarbe en 
cuarenta ó cincuenta dias. Curado ei animal, no queda nunca 
pus en el cerebro. . .

A<i por el hecho mismo de introducir una bala, se forma 
un absceso, y nólese bien que no se forma otra cosa. lie im 
Iroducido muchas veces balas en el cerebro, y siempre ue 
visto producirse abscesos, pero nunca hemorragias.

El asioiilodel alma ó de la inteligencia ese f ceTebro_pro- 
piaraente dicho (lóbulos ó hemisferios cerebrales). Yo añada- 
es el cerebro propiamente dicho y por si solo: ni el cerebelo, 
ni la médula ohlungadn, ni los tubérculos cuadngémmos, di 
los tálamos ópticos, etc., son ei asiento de la inteligencia. 
Pero en el cerebro, propiamente dicho, ¿hay un P“J ,  
Ucular que pueda llamarse con preferencia a otro astem  o« 
abnn? Este es el objelo constante de nuestras discusiones, w  
el cerebro no liaysiliQ ni rincón donde alguuo no haya colo­
cado nuestra alma. , . . i .  :„i«.

Cuando se considera el cerebro como el aparato de ja  ime 
ligencio, es preciso considerarle en su conjunto. Todas «a 
parle.s tan delicadas, y tan raramente nombradas, pero cayw 
denominaciones son de antiguo tan célebres,como las 
Ammon ó pie de h ip o ca m p o , la  c in ta  scm m rcH ia r . el cu^_“

Írrtnieauo, lo» l-uctj/us o . -
OS), el cuerpo calloso . simple comi^nira 'os -g

los, e le ., tollas eslas fibras, colocadas con “/ ‘''lun:
según la bella ospresion de Slenon; todas tan continuas,

ámmon ó p ie  de h ip o c a m p o , ^
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que tan Qnas; tun maravillosamente distintas, aunque tan 
esirecbamente colocadas, etc.; todo esto concurre, todo esto 
sirve para una sola y grande función, la inteligencia.

( L a  A ie i l l e  m é d ie a le .J

P « r c l« r u r o  d e  l i ic r r o  y  e o r n c z u e lo  d e  c e n te n o  c o n lr a  lo  
a lh n u iin u r in .

La albuminuria no es siempre una enfermedad; frecuente­
mente DO es más que un síntoma, y puede resultar;

1. ® Del aumenio de tensión en los vasos renales, cualquie­
ra que sea el obstáculo circulatorio;

2. ® De una modificación do la sangre, dependiente del 
alimento ó de otra cualquiera causa;

3. ® De uua modilicacion de la estructura ó de la vitalidad 
de los vasos.

La albuminuria, según el Dr. PRanoun, de Lyon, no es una 
cofermedad, no es una enlidad nusológíca; frecuenlciuenlc es 
1.1 maaifestacion de lus escrófulas, de un estadoalíatósico loca­
lizado en los riñones.

E! percloruro de hierro y el cornexuelo de centeno son tóni­
cos de los vasos capilares, y están indicados y prueban bien 
en este caso.

Notemos bien que todas las sustancias que pueden hacer 
contraer los capilares se tiailau en las mismas circunstancias, 
como la digital, el laniiio, el sulfato de quinina, el uva n r s i ,  
que escilaii e! grau simpático y producen la contracción de 
las ñbras musculares de las arteriolas pequeñas, y por consi­
guiente, la anemia. . ( G a z .  m d .  d e  L y o i t . )

Iu co n U ii« u « la  u o e lc ir u a  ilc  uri i i aé— cic b te r r o  y 
c o m e n t i c i o  t i c  c e t t i e n o »

Enfermedad repugnante y deplorable, que desespera á la 
vez a enfermos y médicos, la iiicoiiiinencia de orina ha sido 
combatida por lodos los medios imaginables, sugeridos por el 
empirismo ó la teoría. De lodos estos medios, el que ha pres- 
laclo mejores servicios, en manos del Dr. A. Mih.kt, es una 
mezcla (le hierro y do cornezuelo de centeno, según la fórmu­
la signiente:

Limaduras de hierro puro..........................2 gr. 30.
Cornezuelo de cenleno pulverizado. . . .  0 30.
Azúcar.........................................................  c. s.

Para diez grajeas.
Sábese que la inconlinencia nocturna de orina es ocasiona­

da muchas veces por la anemia; se conoce la acción dei cen­
teno corniculadü sobre el útero igualmenle que su efecto 
sobre la vejiga. La unión de eslos dos modicameutos ha sido 
útil en casi todos ios casos mas ilosesperaiios.

Se adminislran de-de luego cinco pildoras mañana y tarde, 
entes de comer, vigilando su acción, á lin de aumentar ó dis- 
aiiauír según las indicaciones. Este tratamiento debe conti­
nuarse aun después do la curaci.ou.

( B u t l e t i n  de  th e 'ro p .)

D e lo s  c u e r p o s  g r a s o s  c o m o  a n t íd o lo a  d c l  c n v e u e u a -  
in ie i i to  p o r  Sa c s ir ic u i i ia .

Los esperiiacntos del Sr. Blondloi. en el envenenamiento 
por el arsénico, han inducido al Sr. RiENDcnoiiFF á ensayar 
los cuerpos grasos como antiilotos de la eslricnina, y lo ha 
becbo en lus animales en número de treinla, entre perros y 
conejos.

Las conclusiones del autor pueden reducirse á las si­
guientes:
. I.,’ La absorciou de la estricnina y de sus compuestos se 
impide por la admiiiislracion de la grasa, de la manteca ó del 
oceíle. Los efectos son mayores cou la grasa, menos rápidos 
coa el aceite. El liempo queso gana en la remisión de los 
occidentes puede permitir establecer un tralamiento regular.

2.* La presencia de la grasa, de la manteca ó dei aceite 
CQ el estómago, retarda la acciua del emético. Es preciso, 
pues, darla á dosis repelidas y más considerables, ó mejor 
hacer uso de la bomba estomacal. Convendrá en estas cir­
cunstancias, lavar eu cierto modo el eslómago inyectando el 
®ceile. ( A r c h i v .  f ü r  d i  í lo U d n d .)

A'Ulidatl i le l  a c e t a t o  d e  p o la s a  e n  e l  I r a ta m ie a to  d e  la  
b le n o r r a g ia  u r e t r a l .

En el periódico Annalt d i  m e d ic in a  recomendó el Dr. B e t o l -  
mel acetato de potasa como un escelenle medicamento, para 
combatir la uretritis bleuurragica en el hombre y en la

mujer. El Sr. C ablo A vibrosoli (de Milán), después de haber­
le empleado en gran número do enfermos, eslablece las 
siguientes conclusiones:

t.* El acetato de potasa, administrado á dósis alias y re­
pelidas, modificado por el organismo y elirainnilo con la 
orina, cura la uretrilis aguda y subagiida. Deben emplearse 
too gramos por lo menos para obtener algún resultado.

2. Las inyecciones hechas en las bienorhágias agudas, 
uretral, vagina!, uterina, etc., con las soluciones concentra­
das dej acetato de poUsa, modifican !a mucos.i, detienen las 
secreciones morbosas, pero no son preferibles á las do alum­
bre , de taiiinu y de sulfalo de zinc.

3. “ El acetato de potasa, muy bien tolerado por el esló­
mago, aníllenla nolablomeiile la secreción urinaria.

4. ® No influye nada en la uretrilis crónica.
3.“ Su acción es piiramenlc tópica y tal vez debida única­

mente á las propiedades diurólicas.
(G n ze lla  m-'díca iomíiurrfa.)

Por la P r e n s a  m é d i c a ,  E. d e  CmiTtjAiiEaA.

P A R T E  O F I C I A L .

M IN ISTER IO  DE FOM ENTO.

U niversidades.
limo. S r .: Doña Francisca Alsina , vecina de Sabailcil. ba 

recurridoá S M. pidiendo se la admita á exaincu de reválida 
de matrona, fiiiulándase en queáia piiblicacioiulel reglamen­
to vigejito sobre enseñanza de praciicanltís V parleras tenia 
lodos los requÍ5ilo.s y circunstancias exijiilas por los artículos 
t i  y 13, capítulo 2 i del reglamento decreUiilo en .30 de jimio 
de IH27 para el régimen de los líenlos Colegios de medicina y 
ciruiia. Y conformándose con el dictáineii del Real Consejo 
de instrucción pública, la Reina (Q. D. ü .) se ba servido se­
ñalar basta I.® do octubre próximo para que, asi !a recurren­
te como las que se halien en su caso, puodaii acudir a lus rec­
tores de las respectivas Universidades literarias en que hay 
facultad do medicina, juslilicandu aqueliuscsircmos.y scraif- 
miliilas ai espresadu exámen de reválida; en la iiilefigeiicia 
do i[ue terminado que sea esto plazo i iiiprorngahio lioso oblcii- 
drá liliilo de partera ó matrona sin acreditar los eonociaiion- 
los teóricos y prácticos en el liompoy forma prescritos por el 
reglamento de 21 de noviembre do 1801.

De Real orden lo digo á V. I. á los efectos que corrcspomlan. 
Dios guarde a V. I. miiciios años. Madrid 1 de marzo de 1 H0:j. 
—MorenoLópez.—Sr, Director general de Instrucción pública.

limo. Sr : La Reina (Q. D. G.) se lia dignado mandar se pro­
vea por concurso, con arreglo a las disposiciones vigeiilcs, la 
cátedra do medicina legal y loxiculogia, propia de la Fncui- 
Ind de mcdíciii.'i. que se halla vacante en la Universidad lilo - 
raria de Granada.

De Real órileii lo digo á V. í. para su inleligciicin y efectos 
consiguioiites. Dios guarde á V. I. muelios años. Madrid 7 do 
marzo de ino3.—Moreno López.—Sr. Director general do Ins- 
Iruccion publica. .

S A N I D A D  M ILITA R .

A B A LE S  Ó AüE^ ES,

10 marzo. Negando el empleo de primer ayudanlo médico 
á D. Francisco Furtuny y Raures, destinándolo á Sanio Do­
mingo.

11 jd. Concediendo licencia para casarse a lp rim crayu- 
dante médico D. Sebaslían Busqué y Torró.

íü. id. Id. al segundo ayudante farmacéutico D. Anlonio 
Maria Quer y Valicendrera.

C U E R P O  D E  S A N ID A D  D E  L A  A R M A D A .

10 marzo. Concediendo, á su solicitud, licencia para reti­
rarse del servicio-al segundo ayudante del cuerpo de Sanidad' 
militar de la Armada D. Francisco Romero y Soto.

Id. iü. Disponiendo que el primer praelicanle D. Manuel
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l.ara y Avilé» se traslade á Ferinadj Púo para embarcar en el 
))onton í 'r r ía , reievándulo en el navio Re;j D . F ra n c itco  de  
A*íí el de ifiual ciase ü. Manuel Ardinez y Gjinez.

Id. id. I’romoviuiido al empleo de primer ayudante del 
cuerpo de Sanidad militar de la Armada al seguudo D. Cele­
donio Carrasco y Torres.

iz id .  Concediendo al primer ayudante del cuerpo de 
Sanidad militar de la Armada D. José Páramo y del Corro, 
cuatro meses de licencia para Jerez déla Frontera.

t3 id. Conliriendo el destino de jefe facultativo de las 
galas de marina delhospital militar de la Habana al consultor 
del espresado cuerpo l). Francisco delRiu yCubillas, releván­
dole en ei de Cartagena el de la misma clase D Juan de 
Rivas y Revuelta.

i8 id. Ampliando á cuatro meses los dos de licencia que 
so concedieron al segundo ayudanle del cuerpo de Sanidad 
militar de la .Vrinada u.. Ricardo Cbcsio y Añeses.

M O N T E - l * I O  F A C U L T A T I V O .

J ü . N T A  m i l E C T I V A .

1.a Junta lia acordado abrir el pago de las pensiones cor­
respondientes al actual trimestre, hasta fin de este mas. con 
arreglo á las prescripciones del Reglamento; á cuyo efecto 
lia remitido con oportunidad las nominas respectivas a las 
Juntas delegadas. _

Madrid I t  de marzo de 186J.—El presidente, T o m is  S a n -  
/fro y .tforíoo,—El secretario general. Litis Co!odron.

s e c r e t a r í a  g e n e r a l .
Acacios DE ADMISION.

D  P e t i p o G o n z a l e z j  A r r o y o ,  p r o f e s o r  d e  m e d i c i n a  y  c i r u j í a  r e s i ­
d e n t e  e n  e s t a  C O r t e .  y  Ü .  J o s é  F o r r a r e s  y  M e l e n d e z ,  p r o f e s o r  d e  c i -  
r u j i a  r e s i d e n t e  e n  S e g i i r i l l a ;  p r o v i n c i a  d e  T o l e d o ,  d e s e a n  i n g r e s a r  
e n  e l  M o n t e - p i o  f a c u l t a t i v o .  (3)

L o  i [ u e  s e  a n u n c i a  e n  c u m p l i m i e n t o  d e  l o  p r e y e n u i o  e n  e l  a r t .  5 7  
d e l  R e g l a m e n t o , c o n  e l  Un  i l e  q u e  s i  a l g ú n  s ó c i o  t u v i e s e  q u e  m a n i ­
f e s t a r  a l g u n a  c i r c u n s t a n c i a  q u e  c o n v e n g a  s a b e r  p a r a  e l  c a s o ,  s e  s i r v a  
v e r i l l c a r l o  p e s e r v a i l a n i e n l e  y  p o r  e s c r i t o  á  la  S e c r e t a r l a  g e n e r a l ,  s i t a  
« n  l a  c a l l e  d e  S e v i l l a ,  n ú m .  1 4 .  c u a r t o  p r i n c i p a l .

M a d r i d  O d a  m a r z o  d e  1 8 6 3 . — E l  s e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  L u u  Colearon.

AVISO k  LOS sécios.

S e  p r e v i e n e  á  l o s  s ó c i o s  q u e  e l  ú l t i m o  d i a  d e  e s t e  m e s  c o n c l u y e  
d e f i n i t i v a m e n t e  e l  p l a z o  « I r a o r d i n o r í o  d e  p a g o  d e  d i v i d e n d o  c o r r e s ­
p o n d i e n t e  a l  a c t u a l  s e m e s t r e ,  a s i  c o m o  t a m b i é n  e l  p l a / o  p a r a  e l  
p a g o  r e s p e c t i v o  d e  l a  c u o t a  d e  e n t r a d a  d e  l o s  s ó c i o s  q u e  l a  e s t á n  
s a i i s f a c i e m l n .  ,  .  .

M a ' l r i d  1 1  d e  m a r z o  d e  1 8 0 3 . — E l  s e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  L a i »  G a -  
iedron.

JirVTA DEIECAOA DE IIADRID.
E l  d o m i n g o  2 á  d e l  a c t u a l ,  y i  f a s  d o s  d e  l a  U r d e ,  s e  c e l e b r a  J u n t a  

g e n e r a l  d e  e s t a  S o c i e d a d  e n  i m  l o c a l ,  c a l l e  d e  S e v i l l a ,  1 4 ,  p r a l .  d e  la  
s i ' g u n d . i  u s c - i l c r .n ,  p .a r a  d a r  c u e n t a  d e  i a  M e m o r i a  d e l  s e g u n d o  s e m e s ­
t r e  d e l  a ñ o  1 8 6 2 ,  y  p a r a  e l e c c i ó n  d e  c a r g o s .  L o  q u e  s e  a v i s a  i  l o s  
s e ñ n r e s  s ó c i o s  p a r a  s u  a s i s t e n c i a .

M a d r i d  1 3  d e  m a r z o  d e  1 8 C 5 . - E 1  s e c r e t a r i o ,  Pablo U o n  y  Luqae.

VARIEDADES.

P A R T E

c o r r e s p o n d i í n l a  «1 m e »  d e  l e b r e r o  ú l t i m o ,  q u e  lo »  p r o t e s o r e s  d e  l a
t e c e i o n  d e  C i r u j i a  e l e v a n  a l  8 r .  D i r e c t o r  d e l  U o í p i t a l  g e n e r a l  d e  
e s t a  C ó r t e .
Durante el último mes de febrero, se han practicado en las 

enfermerías de cirujia de este Hospital General, además de 
las operaciones de cirujia mennr y de la reducción de fractu­
ras. luraciones, ele., las siguientes i 

Antonio Yacían, de 19 años de edad, temperamento san­
guíneo nervioso y buena conslilncion, entró á ocupar el 
día 12 de febrero, la cama núm. 38 de ia sala de Sania Barba­

ra, con unn h erid a  con tu sa , s itu a d a  en  el dorso  de la  arliculacion  
de la  seyuTida con la  tercera  fa la n y e  de l dedo ín d ice  de la mano 
derecha, la cual ha interesado los vinculus de dicha articula­
ción y sucesivamente ha producido la cáries de laseslremi- 
dades unitivas de dichos huesas; por lo cu.il se le amputaron 
las dos falanges dichas, el dia i d  del mismo mes, siguiendo 
el procedimiento de Pelit, por el método circular; guardando 
hoy relación su estado general con la lesión que ha sufrido, y 
respecto al local, no podemos delermiuar, por no haberse 
levantado el apósito.

— Plácido Díaz, de 1.3 años de edad, temperamento nervioso 
sanguíneo y constitución regular, entró en dicha sala de 
Santa Bárbara, el dia 25 de enero úílimu. con marjullamiento  
de los te jidos p ro p io s  del dedo gordo  y  cuarto  del p i é  derecho: eu 
visln de lo que, so amputaron los dos el dia 3 del mes ile fe­
brero, siguiendo el procedimiento ordinario; guardando rela­
ción hoy su estado general. con el salisfactorío aspecto que 
presenta la solución de continuidad

—Pedro Damon. de nación francés, de oficio panadero, de 
29 años de edad, do buena conformación, temperamento san­
guíneo y buena salud habitual, ingresó en la sala de San Lá­
zaro con d o s u n a  en t a p a r te  a n ter io r , sup erio r  é i z ­
qu ierd a  del pecho, la  o tra  en la  a i i l a  del m ism o la d o , ambas in­
cisas. L a  m ano derecha se presen taba  tu m efac ta , con dos grandes 
ftic len a s en fisem a lo sa s. ocupando entrambas caras dorsal y 
pnliiiar; la tercera falange del dedo anular había sido separa­
da dias anles^ por el cirujano encargado de la asistencia del 
herido; la segunda estaba complelauienie necrosada, y la pri­
mera denudada de todas las parles blandas. El cuarto meta- 
carpiano. también presentaba denudación, según hubo lugar 
de observar con el estilete, introducido por dos orificios, que 
se \ Pian en el dorso de la mano, en el cuarto espacio. Inter­
rogado el enfermo acerca de la causa de su m al, dijo haber 
sido mordido en el cuarto dedo, y que la mano se le infiamj 
poslcriurmenle.-

üiagiioslicada la enfermedad de una in fla m a c ió n  gangrenosc 
fue sometida á iia tratamiento apropiado, y después de re­
puesto el sugelo del mal estado que al principio ofrecía su 
generalidad, cubiertos los orificios sinuosos por botones car­
nosos de buena naturaleza, y notando que aquel resto de dedo 
obraba n la manera de cuerpo estraño, impidiendo la curación, 
se practicó su desarticulación de con ei melacarpiano, em­
pleando el profesor el método oval, procedimiento de .M. Scou- 
tetten. La ojieracion no ofreció ningún accidente, ylevantado 
el apósito ai cuarto día, se presentó la herida con un escelente 
aspecto, en el cual ha continuado hasta boy.

—J. Rodríguez^ ocupó el núm. 6 de la saleta de San Nico­
lás, con un cuerpo estraño  en el recto: reconocido que fué, pa­
reció ser un trozo de madera, hasta que se procedió á la 
eslraccion, practicando una incisión lateral, y se le estrajo un 
partidor de piñones. El enfermo después de la nperacioa so 
le agravaron los sintomas consecutivos á ia presencia del 
cuerpo, como á la operación., y murió á los cuatro días con 
síntomas de enteritis y peritonitis.

—Luisa Marín y Lara, natural de Belorado, provincia de 
Burgos, de leroperamenlo sanguíneo, constitución robusta, 
de t i  años de edad, entró en la sala de Distinguidas el dia 5 
de febrero con uii tu m o r  ejcirroso en la  m am a  derecAa; pregun­
tada por el principio de su enfermedad, dice que á fines del 
año 1861, sintió presentarse en dicha mama, sin causa á que 
atribuirlo, un pequeño dolor, con iiifldiiiacion y endureci­
miento; que consultó al facultativo de su pueblo, el cual le 
propinó sanguijuelas y cataplasmas emolientes: la inflama­
ción y endurecimiento siguió aumentando, tomó varias clases 
de pildoras, usó pomadas resolutivas y fundentes y baños 
de mar, sin obtener resultados satisfactorios, en vista de lo 
cual vino decidida á operarse en este Hospílal el dia ante­
dicho.

La enferma dice que su padre padeció de grandes dolores 
en el estómago y vientre y murió a la edad (fe 78 años, de 
un tumor en el fado derecho de! vientre; su madre no ha pa­
decido enfermedad particular, y una hermana murió á la edad 
de 22 años de un tumor escirroso en el vientre.

El dia 9 iIpI mismo mes de febrero, se procedió á la Opera­
ción por estirpac ion  d e  toda  la m a m a , de la manera siguiente: 
después de haber producido la anestésia completa, se hizo 
una incisión elíptica trasversal en la piel, y por medio de una 
disección delicada, se fué desprendiendo lís todas sus adheren­
cias con el gran pectoral y tejido celular subyacente. La 
mamase presentabaescirros'a. dura, del volumen y forma de 
medio melón, de regulares riioiensiones: la hemorrágta jue 
escasa, teniendo que practicar la ligadura de solo una arie-
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rioía; hecha la estirpacion se adiiii'ieron los bordes de la heri­
da con tres punios de snlura entrecortada, rebozándolos con 
varias liras de agliilmanto; se le hizp la cura con nna com­
presa untada de cer.ilo y planchuelas impregnadas de lo 
mismo, el apósito de una ..torta de hilas iiifonucs, una venda 
decuarla y un vendaje de cuerpo.

Alas cuatro dias so levantó el'.apósito, enconlrándose la 
herida con inny-poea.lpndeBcia á oicislrizar par prjm.cra ia- 
iciicion, y habiéndose ostabloddo una abundante siipiiración, 
se le curo de la misma nianara ¡jnela autcrior. En lassigiiien- 
Icá, se ha encnnlrado la herida con tus labios uiuv relraidos, 
con abundaiile supuración y iin pus ile mcdiáiia calidad.'

Hoydia.ta onftimia s e e i i n í c D l r a  debilitada y con sinlomas 
de ligera absorción puruleulo.

J íl secre la r io , F. Oísmiio.

P A 11 T11) o s . ;

Su larga eslension y locnnsado del asunto, que se viene 
ajilando sin cesar bacj; la friolera de medio sigilo, nos impi­
den dar cabida, como quisiéramos^ aí largo articulo que sobre 
m reglo de p u r t id o t  nos iia'dfrl^idci ú(T Ilustrado y nprcciablo 
ftiiiipaiieco de esta c o r l e . •

Deseosos no ubslanle de complacorlo, vamos á dar de él 
Hito idea,y fi copiar algawms párrafos . ■ .. .

Tomando pié 'de las noticias qué han dado alguno? periódi­
cos rclativameiitu á cjerlu.trabajo que se su¡ipne.ji(H' algunos 
licriiidicüs próximo á publicarse, inanilie.sla, (pie lU'm'.por 
diticilisimo disponer un proyecto que alcance á enneitiar los 
multiplicados jiareceros de los faculljlivos^ puiiiondo cii ar- 
moDÍa los iiileftses de estos Con ios de los pnoUos.

"Ciianlo-tenga por olijelo, d ice, ooarlar la liborlad de los- 
niBmcijtiíw y oblignrfcs á una asistencia-rruisdispendiosít ’ha 
do causar a os pueblos profíindó disgoslo; v  el Gidiieíno. 
soliie lodo habiuiiüo yislo lo sucedido con el décrelo de l 
es inipnsilile que deje.de procedej' con mucha prudencia v 
caiud mas delicado pulso. Y enlr« lan ío , ¿qué parikio se 
SBomara para dar gusto á loa firofesows de loa pueblos v 
acallar los prilos de los periódícna que caria dia nacen loñ 
Mío para gritar, encoiilrahdo la vida en sus vanos alardes 

'de inierés por las clases médicas? ¿ l's láa  ellos mismos 
DoldernP’*° pensamieiilo que pueda adoptar el

«Supongamos que ahora pnlilica este el proyecto mejor del 
mutuin, ¿pasiirán.ouhodías, despuesdopublicado, siniiue iinva 

I ' ! ? :  Y si iiinguim do los qilc alw a
'ea la publica luz lo luciere, ¿dejaran de nacer oíros con e.se 
Mioinlenío? I'urecemc que se han. tomado la credulidad v 

médicos y cirujanos de partido 
como nna TO7/enn«p/ofaó/e, y que hayan el asunlo cierla 
«l>ecie de c lia r la U m sm o  periodisiico-aifuiinislralivo que no 
«  uiiercncia mucho del de tos Dulcamaras- que ensalzan un 
n S ’ “ lias paslíjlas <x)inu la más. admirable
panacea y el cnralu lodo mas peregrino.

ld.M ''-alico, permilanme Vds. que «c lo
I “’Ra, la llenen los periódicos de niudrcina formales y deoenlos.

I ••'“‘‘''■“O íliie satisfágala eslraviada
iirofüsores do partido, cuando Cíidn uno do los 

t  l"^'i“f lie dislinia nwiicrn'rada semana, v en
olrn9'’! 'v ^ a i 'i ie s l i i  con iiu pensamiento y desnierla’con 

U irnS  íiimosn rcilactoTdel ¿áífyo procla-
r r a i l l  ¡ndepeiideircia del ('.obierno y
ifMfcür dc lodp obr,a prpcedcnle de este, cuino si fucl-a nna 

I rc’iiao adolaiito aceiilar las liases ó
I’'"’.®' l'«i'l."'‘íi-o“> médrco. y cii lío. abrir los 

1 tr?i y® PH,*"‘®mieMto dislinlo, esperando del poder cen- 
Jsúfflpra .iiisiLl^ "rf P"-’  ¿ ? '" ‘licp otro povjmiton.rn su I del V°-' haber dpsecliado el peiisanlienio
lanr^L-,;! r''im'"n'deperjndt.slas'-v de haber dado sn

" nno'qiift Itieii |nwde liamirse.coairarin', «uc es 
I y  loiiérsele muv en cuenta'.'...I direciores, no es eslraSo qiib la oi>inion sea lan
S  ln« que inngiiii GoJiiariui, auBqne te for-

laciwií ¿ ® lie Grecia con rerlX s en ministros,
|i!íebur,.1,r’” *‘í“*^ '̂''*- consPRuirlo habría neoesidati de 
j i  laquiriese de los agiladores, Ho ya lan solo aquello que

ahora piensan y quieren , sino lo que pensarán y desearán

)iTrabajo y grande ha c.iido al (iobiwno ron e.slo de los par- 
lidos, sobre lodo 'si se dej.i guiar pqr.... El problema ofrece 
pocas menos tlibculiades que el de bailar la euadraiura del 
cirriiio.B ' ■

Hiisla aquí nuestro anrigo y eompntlero.
Conviene advertir que no en todo nos hallamos do' nciicrdb 

con sus o¡ii(iiones y que las damos lan soto por dcfcreiieia ca­
bida en esta ininimn prtrio En émiecpln nuéstro ol (tobierrio. 
aunqiio no pneda iraeer enlro otros milagros el de dwr gusto á 
lodos, puede c-flii facilidad suma poner en buen énlen eunnin 
á los parlidbs (U>. tltiilnres cuiicierae , Imciemlu mucho bien n 
tes clases médicas y á liis puebbis. Y esperamos que lo hnga
más pronlo ó más liinle; esta os lá vefdad.

IJIPOUTAXTF.nEFOliqA mOFEÍlONAL EN TUIt£i,l'jA.

Una importante reforma aliaba do hacor.se en el Imperio 
turco, que acrcdila cuál vs el tenlrdera jwgtrso r c lM ii nmeiíV 
lé á ’ Jss iirofesioncs médicas. Hallábanse esla.s-híwíli el d ij 
en esa «unnrudora liberlad que cim imito ardor desean al­
gunos'Híopisíoí que, eciiáiidola de eiileiidido-i ón ncbaque 
de economía polilica y profesando ojiiniones radiealcsj' prc- 
teiMleii nbohr todu-iiuajo de diplomas, dejúndo ó la medicina 
y la farmacia en esa Itberlad priin iiiva , |irnpia dé los siglus 
lirimcros, de los países sa lí ajes, y de los que se sa/rn 'i'j'ín li 
fuerza de teiier.se por civil(7adii.s. Madie se opo iiiae ii 'el Im- 
licriu turco á que lomase oiiulijuiepii por ofioiü asistir eiifer- 
Jiius ó vender modicajueiilos: c iu lqa iur hijo de Alniimmi y 
cualquier cslranjero que supiera fu jm ío rá  las gcnlc.s, ú iiím  
coiiupimiiíiito precisg', pudiu hacer lo que guslnra de I j síifud 
y de la vida de los enfermos, sJn grande temor ú respensa- 
biliilad alguna legal.

Había, e» cierlo, en Coiisiauiiuopla nna Escuela imperinj de 
mediuiiin, donde el que quisiera jiodia e.sludiar osi.a ciencia; 
lambien haíie algún liompo quo el Imperio oteiuanu lienc mi 
Gunseju de medicina; perú no era iieeesariu diploma ulguim 
para ejercer, administrando al interior aunque fuera los ve- 
neiiusjnas aclivos 6i se suponía una mira do curación, enr­
iando y trincliando como puedeu hacerte Mjissonneuve, Twa u 
Oiiv'ares, Todo turco ó eslranjero era olli, eii una palabra, nii 
ciudadano libre, que podía des|)uchi¡r=c muy a su gusto aun 
cuando MU linbiera lomado jamas un libro en sus manos, m 
visto un cadavur, ni aiiremlídua manejar un insirumenlu. Ha­
llábase., en una jialabra, lii Turquía c-urpo l,is iiacioiips jiafs 
cuilas de Euro|)u en tes siete, ú ocho primerus siglos de 
nuesira Era; con una liberlad que podrá lleniir la boca de 
ugua. y embriagar de deleites á,nlsuiio de esos jiarlidarios tte’ 
las llamanles (loclriiias ccoiióinicfls, poro muy u ]irop(ÍBÍio 
también para llenar de citfJávorus los Cí'menleno.s, .djiev iundo 
en una mitad ia duración mc(lia.de lii v ida liiimnna.

I’or forluna la legU iim  y civ iliznciuii ha penclra-
do aJIi, y acalnin de mlopliiihu poi el Gobierno acerladas prv- 
videncias para coailar a aijiicltes m n la ta n o i la  libertad, de 
engañar aPpriijimo, asesinamteicde paso, en lanío que se 
oprime á los enfermos haeiéiHldes que llamen puro usisliníits 
¡¡ quien ofrezca alguna proli?bjiqlad de respclar sus v íila-*.^ 

Poco hace se publicé nn-Hcglamcnlo para el ('jn-cicio 
de la farmacia, y ahora acaba de ¡mblicaríe olro para el de la 
piedicina.

No os cale p e rfed o ,'n i álcaiuará á ‘corlar dV pronto los
graves males que a lli se deploran, por cu?nto legaliza en 
aJgun moda el actual desurden iwrm ilicndo adquirir e l d i­
ploma á ios que sin 61 vienen ejerciendo hace más ú menos 
años; pero al cabo pone un dique ppra cu adelante, j ceba las 
bases de upa regular organización |irofesional.

u
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l i  • ■
Bien (juisiérarouá lenor espacio Jo sibra para copiar a(iuí 

«I Reglamento entero á que acabamos Je  referirnos; pero 
« t a m o s  m u y  sobrecargados Je materiales ,  y por otra parte, 
ofrecería escasa utilidad.

I.o que imporla es Jar á conocer el hecho; indicar- que en 
el Imperio olomano se sigue la ley constante del progreso, 
reglamentando, en obsequio de la humanidad, el ejercicio de 
tan útiles profesiones.

En adelante no podrá ejercer la medicina ni ninguno de 
81IS ramos en el Imperio otomano quien no tenga un diploma 
librado por la Eaculta<l imperial de medicina de Constanlino- 
pla 6 por «na de las Facultades estranjeraa. (Art. l .“) _

Nadie podrá lilularso doctor en medicina ó eu cirujia si no 
se  halla pnivisto del diploma que espresa el anterior articu­
lo. (Arl. 2.“) .. , ,

Los doctores on nieiücina ó en cirujia de las Facultades 
eslranjeras qne lleguen al país después de publicado el Re­
glamento. necesitan para obtener ia autorización que se 
requiere si han de ejercer;

t .“ Hacer registrar su diploma en la Escuela imperial de 
medicina, presentando al efecto el pasaporte, visado por la 
aiiioridail del país de su procedencia existente en Constanli- 
nopla.

2.'’ Sufrir un colloquinm  (([ue es una simple conversación 
por !.a cual se <16 sulicicntc muestra do inteligencia en medi­
c ina, para autorizar á creer eu la legitimidad del diploma 
presentado)-

Mediante estas formalidades, y pagando 300 piastras (cada 
piastra equivale á 6 rs. y fi céiUs.) se podrá ejercer la profe­
sión médica. (.Art. 3.®)

Ningún doctor en medicina ó en cirujia podrá suministrar 
medicamciitoa, ano ser en los puntos donde no haya legal- 
mcnlo cslahiecida ninguna farmacia. (A rt. 0.®)

Los conlravcnlores á las disposiciones do los artículos I .“ y 
2.°, sean cslninjeros ú otomanos, serán penados con una mul­
ta de 2 á 7 m ed jid ie t de oro. Esta mulla se duplicará en caso 
sle recidiva, y adem ás serán condenados ios contraventores 
4 una prisión de 2 á 6 meses, (.trl. 12.)

Talos son laí nws escncialoá disposiciones de eslo Regla- 
mentó, que más importa conocer en nuestro país.

La G iuelu  m édica  deO rien le  hace de él al publicarle, una 
critica muy razonada y oportuna, señalando algunas imper­
fecciones y censurando lo transijenlc que es con el personal 
sanitario impcrilo que allí existe en el d^i, funesto sin duda 
alguna para la salud pública; pero, después de lodo, debe 
reputarse como uu triunfo el ver ealablecido algún orden en 
medio de la confusión y el abandono. Por algo se ha de empe­
zar. y ciertamente ba sucedido lo propio en lodos los países 
al dar los primeros pasos en esc sentido.

Lo que mas importa a las cultas naciones de Europa. donde 
80 adv iiTte una marcada propensión á retroceder al estado en 
que Turquía se ha vislo hasta el presente, es que se reconoz­
ca el error de las leonas de dundo emana esa tendencia al 
retroceso. “ y

GRGNIGA.

líos vienlos ilel (inmer>' v üiJarU) cuadranlo que ®,,,1*
(iresemu sem sM . han hecho que el lemfioral 
j  desagradjhie. Las columnas lerm nm eirica i 
ro n . b  primera desde cero hasta diez g rad u s• ^
fría para lo adelantado de la estación. y la seaund.i se  rnanluvo con 
corta  diferencia í  la misma allura que en el ultimo ¿

Los enferm os, y pariicolarm enle los crónicos, 
resccilir de uua manera funesta del duro tem poral que esiamos

atravesando desde que principió marzo. Sin contar los muchas 
(pie hav aquejados de esta clase de dolencias, particularmente del 
pecho, a las que han sucumbido no pocos, existen bastantes ea- 
fennos 3"udos. contándose entre  ellos m uchas calenturas catarrales 
V ffásiricas, inflamaciones de! hígado y de los pulm ones, dolores 
reumáticos V nerviosos, parálisis, catarros do las membranas nrn. 
cosas, alguíias congestiones cerehráles y apopleglas, y varios flojos 
sanguíneos de los órganos supradiafragmáticos.

Vo*fifr»-<vM*í«Mro.—L i i R c a l  . i c a d o m i a  d e  M e d i c i n a  de 
M iilrid nombró su presidente, en la últim a sesión de  gobierno, » 
Exorno. Sr. Mar<(ués de San Gregorio, que ya lo ha sido otras veces'

E l  O r .  D .  P e d r o  O o i i z a l c z  V e l a s e *  l i a b e e b o ,
en sil taller de piezas anatómicas, un excelente busto  del eicelen- 
lisimo Sr. D. Juan Druinen, con el laudable propósito de que se 
conserve memoriD de é l, lauto en la Facultad de Medicina de Madrid 
como en ia Acudemia.

n i c e  «»• p e > - t M t r o ¡ — S n l.c m o s  c|iio vario*, iiicdlc»»
forenses do los'jnr.gados de esta Córte y de los de iiroviiicia inn
nreseiitado la diniisiüi) de  su cargo , fiimladn en el mal esiauoJe 
L liid . Sabembs también que estas no serán ailiniiidas, pori|ue cora- 
prendiendo el Gobierno su  verdadero motivo , piensa adoptar 
medios quo atenúen los inconvenientes ilel sistenui bajo que se 
baila planteado este  ram o, m ientras nn detenido estudio propor­
ciona los datos inásexáctos para iina completa modiliracion.»

Eso es lo que por ahora se  necesita: a<¡o¡itar m edtos, y que esos 
medios sean los de incluir en el presupuesto las cantidades necesa­
rias , y disponer las cosas de  suerte  que p ronto, y sm 
gasto.se  satisfagan sos honorarios-á los que presten serviciosáli 
administración d e ju s tic la .

C a í e f t v á t i c o  d e  f a r m a d a . - U a  bI<Io i io m b ra .lo  ««te-
draiieo de ia Universidad de Santiago D. Fructuoso Plans, propuesto 
por el tribunal de oposicione.s.

t t e o t e t - d o  h o n , - o » o . - E l  S r .  D .  ClArlo*. Ib a u e s  ó
Ibafie?, lia recordado, en el discurso leído para sii receiieion en li 
Academia de ciencias exactas, físicas y n a tu ra les , que la brújala de 
declinación tan perfeccionada por los artistas raudernos, fue mun- 
tada en 1323 por Felipe Guillen, entendido farmacéutico de Sevil a, 
que intentó determ inar las longitudes en la mar pot la variación ils 
la aguja.

G a e e t a  t n é d U ¡ o - f í > r e » i e . - U a  o o u ic u ia d p  á  publicar-
se en esta C órte, el 13 del actual, la Gaceta médico-rorense. re- 
vUta cientiflea dedicada al exámen teórico-práciico de  ledas 
cuestiones propias de la higiene publica y medicina redac di 
ñor muy dignos y apreciables comprofesores.—Tenemos á la yisia d 
prim er número y corresponde á la ventajosa iilea 
forniodo de antemano. Parécenos un periódico sir io  s decanto, d^« 
que no son demasiado comunes. lié  aqnl un p.-fri-afo de  su  prime 
arilculo que baáta pura revelar su  carAcLur:

«Cualesiiuiera que sean las opiniones qne defemlamos. las «pon- 
drumos procurando conciliar los deberes que impone la cieiicu, con
el respeio^ clases y á las insiituciones. njnsiandonos í  h
más eUricta iiniiarcialidad y bnyendo ame todo del len-eno canden­
te de las personalidades y de los in tereses pariiculii 
m os. pti rm, la discusión cienlínca elevada y cc 
puedan llevarnos nuestras opiniones.»

Sea el nuevo colega muy bien venido, y cuente con f” '*"'”  
curiíio dtf El S iglo Mébico, bien ilispuesto siernpre á recibir afectos 
sámenle á cuantos periódicos dignos se neA
miicbos. La clase gana en importancia con a publicación de P«J 
dicos bien escritos y cultos, y estamos en la creencia de que uiiU 
pierden con ella los.otros periódicos de algún valer.

terreno canden- 
. ares: no rebusare- 
convenieiite á que

i> r e m { o «  1/ a < - c c » « . - E a  H c a l  A c a r te m U  ele .«Icoel"
exactas lisicas y naturales ha conce.lido el prim er accestt ofreci« 
p í u  ci concurso de 1832 . sobro la mejora <le  las raxas ovmas J  » 
única memoria p reseiiuda. y i|ue pertenece al
versiilail central D. Lúeas Tornos. Para o p ^ r  al,segundo prera ,
sobre los fosfatos aplicados á
m em orlas. de las cuales cuatro han sido tâ ^̂memOPias. ue US cuíiies cuatm  lun amo tau
das por la Academia. .(ue resolvió en
oremios y dos aecM íí. para lo cual solicitó y obtuvo del Gobietm)
S, M. la aVorizacioii necesaria , a iiii de desiinnr ni j,,.. _ ________ lAfivapjv in/Li vPY. Hile as mOlUOrlíiSvS. M . a iU ü r ir .a c io »  n e c e a a u . i, «  •••• o '.  .......................  - - o  *•
la suma correspoiidiente.al tercero, toda vm  que ®
taiido i  este ú ltim o, habiun sido dnsfavoraljlem uiie juzg.ida p

^ 'L o s 'a ii'n re s  de las memorias premimias en primer
sido; D, Manuel Saeni Diez, catedrático de q u im il
Universidad o en tra t, y D. Ramón Manjarés y '
química industrial y análisis química en I
y los de las que han obtenido accésit, D. j
nuestro querido amigo y comprofesor D, fbiaion T w res MLuna El tercer premio, comoqueda dicho, no hasidoadjuuica

. .. -- ^  ■___Luna, t i  lercvi invájuo, vvi.s»v
.V o H ib ra m ic n ío  « c c J - fn c Io .-E I  l» r . D . De

yTagetl ha sido nombrado direeior de c , ^V Taitell oa siuo noiimiauw ----------
esperar es que desempeñe con acierto este importante carg .

e U i S a d o 'e n  ^edbiinaV  cirujia D- Eduardo Lastra J
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C o n f /r -a ln t i í t i> i t i i .—S p g ;u i i  a i tc c  L u  c u  s u  a iú -

j i e r o  d e i  1 9 ,  Icis S r e s .  D i r e c t o r  d e  S ü i i i d a d  y  b .  A g u s i i i i  G ó m e z  d e  la 
Hala  e í l á n  i r a l w j . i n d o  s i n  d e s c a n s o  y c o n  n n  c e l o  q u e  l e s  l i o n r a ,  p a r a  
s o m e t e r  á  l a  a p r o b a c i ó n  d o l  i i D e r o  m i n i s t r o  d e  i n ' G u b p r n a c l o i i  l o s  
t r a b a jo s  q u e  t i e n e n  l i e c l i o s  p a r a  u r r e g l . a r l a  B e n e f l c c i i c i a  y  l a  S a n i d a d .

' Con e s t e  m o t i v o  e s c l a m a  a l b o r o z a d o  d  r e f e r i d o  p e r i ó d i c o :
l E n  v i s t a  d e  e s t o s  a n t e c e d e n t e s ,  n o  c r e e m o s  d e s c a b e l l a d a  la  i d e a  

de a n u n c i a r o s  q u e  p r o i U n ,  m u y  p r o n l o ,  v a n  á  t e n e r  l i n  v i i e s i i a s  
v e jac iones  y  m i s e r i a ,  ¡ L o o r  á  t a n  n o b l e  y j u s t i c i e r o  m i n i s i r o !  ¡ L o o r ,  I  s i , a l  q u e  o s  va  ú  i i r o p o r c i o n a r  t r a n q u i l i d a d , s u b s i s t e n c i a  y u i i  a s i d u o  I  servic io  á  l o s  p u e b l u s i a

X<frilra*re t i e  ^ e f i ó U i e o é -—E l  < |uc  l iu ii  p a g -ad o  e n  fo h ro *
I r o p r ó z i m u  p a s a o n  l o s  p e r i ó d i c o s  d e  la  c l a s e  m é d i c a ,  s e g ú n  l a  Oa- 
' ceta d e l  2 9  d e l  c o r r i e n t e ,  e s  e l  s i g u i e n t e :

E l Siclo Médico, e n  la P e n i n s u l a .  , .
H .  e n  l a s  A n t i l l a s .  .  .
i d .  e n  e l  e s l r a n j e r o . .  .

L o  F.spaia M édica ,  e n  l a  P e n í n s u l a , ,  * o s  i n, ,
I d .  e n  e l  e s t r a n j e r o .  3 b - 0 8 ( ' * ' ^ ' ' ' “

El G(ni/> ( ? « í r i í r / i e í > , e n  l a  P e n i n s u l a .  2 8 2
El Restaurador Farmacéutico, e n  la

P e n i n s u l a ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .  2 2 8
L o  C / I n f c o .  e n  l a  P e n i n s u l a .................
E l Pahe/toii Médico, e n  e l  e s t r a n j e r o .  1 2 - 0 0
El Criíério Médico, e u  e l  e s t r a n j e r o .  Í O - 8 0

C o i  1 
H 8 - 4 0  8 1 5 - i S  
i i -  2|

i 3 2  
3 5 - 0 8

R esúm en de.l dereclio  q u e  han pagado 
de  tim b re  los refe ridos periódicos eu 
el esp resaü o  m es de  fe b re ro .................. l , 8 i C - 8 6  r s .

I T r i b i « i < i l < ( c  o p o s i c i o H e » . — H a n  b i d o n o m l t r a d o »  p a r a
I formar e l  t r i b u n a l  d e  o p o s i c i o n e s  á  u n a  p l a z a  v a c . m t e  d e  f a r n i a c é u -  
I tico en  e l  l i o s p i t a l  d e  la  P r i n c e s a , l o s  d o c t o r e s  L a l l a n a . p r e s i d e n t e ,
I González D e l g a d o ,  S a e z  P a l a c i o s ,  C l i i a r l o i i e ,  O v e j e r o ,  A l e r a n y ,
I Olózaga, F e r r a r i  y  L l e t g e t  ( 0 .  A u g u s t o ) .

O tro  í f i b u u H l . —F u r n iu n  e l  t r i b u n a l  e l e  o p o s i c i o n e s
I para p r o v e e r  l a  p l a z a  d e  p r o f e s o r  e l l n i c u  q u e  e n  la  F a c u l t a d  d e  M e*
I dicina d e  l a  U n i v e r s i d a d  c e n t r a l  h a y  v a c . m t e ,  l o s  d o c t o r e s ' T o c a ,  

p r e s i d e n t e ,  l i s e r a ,  S a u r a ,  A l o n s o  y  S a n t e r o .
X u evo  p e r i ó t U c o . — C o n  e l  t í t u l o  « l e  £ i  E c o  d e  U e v -  

•1» ,  va a  p u b l i c a r s e  e n  V a l e n c i a  u n  p e r i ó d i c o  d e  f a r m a c i a  y  c i e n c i a s  
l u i i l i a r e s  y  Q e  l o s  i n t e r e s e s  m a t e r i a l e s  q u e  a f e c t a n  á  s u s  p r o f e s o r e s .  

[ El p r i m e r  n ú m e r o  s a l d r ó  e l  S  d e  a b r i l  p r ó x i m o .
J l l c l o i ' d f f  w t l u t ' a i  d e  Ist « f i n i d o .  — C o l ú u  l l u i i a a u d o

I DiaClio la  a t e n c i ó n  e n  P a r í s  l a s  l e c c i o n e s  p ú b l i c a s  d e l  l ) r ,  Ü i d a y s o b r e  
| ) i  h i s to r i a  n a t u r a l  d e  la  s i f i l í s .  N i n g ú n  p e r i ó d i c o  i a s  p u b l i c a ,  p e r o  
I  saldrán i  l u z  e n  c u a n t o  t e r m i n e  e l  c u r s o .
I R < < p i ( / e s  d e l  v t f e l o  d e  loa  p a l o m o a . — E n  l a  n o c h e  « I d
1 7 al 8 ( le  f e b r e r o  ú l t i m o  l l e g a r o n  a  D i j o n  d e s d e  M a l i n a s  d o s  c a n a s t o s  
I  que  c o n t e n í a n  u n o s  p a t u m o s  v i a j e r o s ,  p a r a  q u e  s e  l e s  d e j a r a  s u e l t o s  
I  ei doRi ingu  8  á  l a s  c i n c o  d e  la  m a f i a n a .  A s i  s e  l i i zo  y  a n t e s  d e  l a s  d o s  
I  de la  t a r d e  h a b í a n  l l e g a d o  á  M a l i n a s  4 1 ,  s i e n d o  l a  d i s t a n c i a  e n t r e  

ambas p h b i a c i u i i e s  4 9 0  t i l ó i i i e l r o s .  E l  p r i m e r o ,  q u e  l l e g ó  á  l a s  o n c e  
y a l g u n o s  D i i n u l o s ,  h a b í a  r e c o r r i d o  m á s  d e  7 0  k i l ó m e t r o s  p o r  h o r a .

I  A a c e n a lo n  a e r e o n á t t f i c a . — E o s  p e r i ó i l l c o s  I t a l i a n o s
I reflei-en a l g u n a s  p a i t i c u l a r i d a d e s  t i s i o i ó g i c a s  i n t e r e s a n t e s  r e s p e c t o  á  
I una a s c e n s i ó n  e f e c t u a d a  e n  G l a i s h e r ,  h a s t a  la  e l e v u i - i o n  d e  2 0 , 0 0 0  
I  pies  i n g l e s e s .  E x a m i n a d o  e l  p u l s o  á  la  a l t u r a  d e  1 4 , 0 0 0  p i e s ,  e l  d e  
I  G l a i s h e r ,  q u e  d a b a  e n  t i e r r a  ( G p s u b i ó  ó 0 8 ;  e l  d e  C o x T e l l  s e  e l e v ó  d e  

7 * 4 0 1 .  y e l  d e  J u g e l o w  l l e g ó  á  Í 1 2 ,  A  l o s  1 7 , 0 0 0  p i e s ,  l o s  i á b i o s  y  l a s  
1 manos  s e  p u s i e r o n  a z u l a d o s ,  y l o s  l a l i d o . s  d e l  c o r a z ó n  d e  l o s  d o s  o b -  
I  s e r r a d o r e s  s e  p e r c i b í a n  á  d i s t a n c i a  l o s  d e l  u n o  p o r  e l  o t r o .  A  l o s  
I 20,000 p i e s  p e r d i e r o n  la  p o s i b i l i d a d  d e  d i s t i n g u i r  la  d i v i s i ó n  d e  la  

esca la  d e l  b a r ó m e t r o  ( a u n q u e  e s t o  lo  a t r i b u y e r o n  e n  p a r t e  a l  i n o v i -  
i  a neo to  d e  r o t a c i ó n ,  p o r  c u a n t o  n o  o f r e c i u i i  a p a r i e n c i a s  d e  s i n c o p e ) .  
I l o  poco  m á s  a r r i b a ,  G l a i s h e r  a l  i n t e n t a r  m o v e r  u n  b r a z o ,  s e  e i i c u n -  
I  c a r e c í a  d e  n i o v i m i e n l o ,  e s t a d o  q u e  b i e n  p r o n l o  s e

d i fund ió  á  t o d o s  l o s  m ú s c u l o s .  T r a t a n d o  d e  l e v a n t a r  e l  b a r ó m e t r o ,  
I  M t ó q u e  la  c a b e z a  s e  l e  c a l a  s o b r e  e l  h o m b r o  i z q u i e r d o ,  ( J e s p u e s  
I  » b r e  e l  d e r e c h o  y  a !  fin b á c l a  d e l a n t e .  A u n  p o d í a  m o v e r  e l  c u e l l o  v 
i M c e r  m o v i m i e n t o s  c o n  la  e s p a l d a ;  p e r o  l o s m o v i m i e n t o . s d e  l o s  b r a z o s  

P i s n i a s  e s t a b a n  a b o l i d o s ,  p a r e c i é n d o l e  q u e  n o  t e n i a  t a l e s  
I  ^ e i u b r o s .  Q u i e r e  h a b l a r ,  p e r o  n o  p u e d e ,  y  p e r d i ó  i n s u n l á n e a m e n i e  

1¡ * s i n  e m b a l o ,  c o n s e r v a b a  t o d a v í a  e l  c o n u c i m i e n t o  y  s a b i a
*1 p s b g r u  d e  a s u x i a  q u e  e s t a b a  c o r r i e n d o .  N a d a  s e  s a b e  r e s p e c -  

• t o a i  o í d o ,  p o r q u e  r e i n a b a  á  a q u e l l a  a l t u r a  e l  s i l e n c i o  m á s  p r o f u n d o .  
I  d í s p u e s  p e r d i ó  e l  c o n o c i m i e n t o ,  y  p a s ó  t r e s  ó  c u a t r o  m i n u t o s  

"l'l^aocer  s u  e s t a d o .  C o x v e l l  s e  h a l l a b a  e n  u n  e s t a d o  a n á l o g o ,  p e r o  
rnm  J i e i i t e s  l a  c u e r d a  d e  l a  v á l v u l a ,  q u e  s e  a b r i ó ,
LiP e l  d e s c e n s o .  A q u e l  e s u d o  d e s a p a r e c i ó  p r o n t o ,  d e  t a lI  r n i . « “ ’ o b s e r v a d o r e s  p u d i e r o n  h a c e r  á  p i e -  a q u e l  d í a
n n s m o  u n a  c a m i n a t a  d e  m á s  d e  o c h o  k i l ó m e t r o s .  N o  t u v i e r o n  

1 h e n o r r á g i a  a l g u n a .

I díp? i**dÍ“  J e t  e h a r l a í a t * i a m o . ^  E o  p r o sp e c to ,
l a n n r  d e P a r i s  q u e  a c a b a  d e  r e p a r t i r s e  a l l í  s u s c r i -
í b S,, . . . '*"  " ' ‘ ' G e o  l e g o ,  e n  q u e  s e  d á  á  c o n o c e r  u i i  p r o c e d i m i e n t o  l a u  

I  *' d  la* cíate* elevadas de la* fatigas mo-I  /aiÍBfi« ^****?* hasta el dia inherentes á su condición. D i c e  q u e  e s t a s  
B «  c o n s i s t e n  e n  c o n t r a r i e d a d e s  m á s  6  m e n o s  v i r a s ,  e n  c u i d a d o s ,

d i s g u s t o s  d o m é s t i c o s  y  o t r o s ,  e s f u e r z o s  p r o l o n g a d o s  d e  l a  i n l e l i g e n /  
c í a  ó  d e l  c u e r p o , v i g i l i a s  y  d i s t i n t o s  a b u s o s . . , — V i r a s e  a h o r a  r o m o  a 
i ^ l  s e i n i - c l é r i g o  c u r a  e s t a s  c o s a s ;  t i a s i a  a l  e f e c l o  r e . s p i r a r  u n a  r e z l  
d o s  u n o  d e  e s t o s  c u a t r o  i i i r d i c a n i e i i l o s ,  e n c e r r a d o s  e n  u n  p e q u e ñ o  
t u b o  q u e  s e  t i e n e  d e  o r d i n a r i o  c e r r a d o ,  v q u e  s e  v u e l v o  á  t a p a r  e r t  
s f g u i n a :  p a r a  l a s  c o n t r a r i e d a d e s  l a  estafisagria; p n r n  l o s  p o s a r e s X  
l o s  c u i d a d o s  y  l o s  e s f u e r z o s  i n l e l e c i u a l e s ,  ignalia; j i a r a  e s t n s  ú l t i m o s  
t a m b i é n  y p a r a  e l  p e r v i g i l i o ,  iwx t ' d w i í ca  .  y  e n  fin ,  p a r a  l a s  f a l i g a a -  
c o r p o r a l e s ,  brgonia. H a y  a d e m á s ,  c u a n d o  e s t o s  n o  a l c a n z a n ,  o t r o s  
m e d i c a m e n t o s  q u e  e l  m é d i c o  d e b e  d e l c r i n i n a r .

D i c e  la  Révue, á  p r o p ó s i t o  d e  e s l a  i n v e n c i ó n ,  q u e  e n c i e r r a  l a  i d e *  
m a d r e  d e  u n a  i u d u s t r l a  q u e  d e b e  c s c e d e r  á  c u a n t o  l ia s o ñ a d o  h a s l a  
e l  p r e s e n t e  la  l i o m c o p a t l a .

S e t i  «>■ I tor ts  ÓMCMn.—E l p r ín c ip e  r c n l «lo lu g ln C c r r a ,
a l  o r g a n i z a r  s u  c a s a  c o n  m o t i v o  di - l  m a i n m o n i o  q u e  a c a b a  d e  c f e c '
l i t a r ,  li.i n o m b r a d o  s u s  m é d i c o s  ordinarios h l o s  S r e s .  ... .......... ..  v
S i e v i - k l n g ,  c o n  o t r o s  t r e s  a d j u n t o s ;  y c i i  u j a i i o s  l a n i b i e n  ordinarios i  
l o s  S r e s .  P a g p t  y P o l l o c k , a c o m i i a f i a d o s  c i i  c a s o  d e  i i e c o s l d a d  i i o r  e l  
d o c t o r  M i i i i e r .

l* i’O jt /e d ts d r a  d e l  e n n n a b i a  « » < / * « * « , — l l i i r l i o  n c  l i a  e n -
c r i t o  s o b r e  l a s  p r o p i e d a d e s  d e l  l i a s c l i i s c h  d e  l o s  o r i e n t a l e s ,  y n o  i i a *  
r e c e  a g o t a r s e  l a  m a i r r i a .  A h o r a  u n  p e r i ó d i c o  d e  B o i n l i a y  h a  p u b i i -  
o a d o  u n  i n f o r m e  d e l  D r .  O ’S h a i i g l i n e s s y  r e l a t i v o  a l  monea', e s p e c i e  d e  
r e s i n a  q u e  t r a s u d a  d e l  t a l l o ,  d e  l a s  h o j a s  y  d e  l a s  l l o r e s  d e l  cannabis, 
q u e  c o n s u m e n  l o s  i n d í g e n a s  c o m o  l o s  l u r c o s  u l  ó p i o ,  L a s  p e r s o n a s  
q u e  lo  l o m a n  á  d ó s i s  d e  u n  g r u i i o ,  c a e n ,  s e g ú n  d i c h o  d o c l o r ,  e n  u n  
e s t a d o  p a r t i c u l a r  d e  c a i a l e p s i s :  q u e d a n  i n m ó v i l e s  c o m o  e s l á t i i a s  d e  
c e r a ,  c o n s e r v a n d o  l o s  b r a z o s  y  l a s  p i e r n a s  l a s  p o s t u r a s  q u e  s e  l e s  
d a n , y  l a  s e n s i b i l i d a d  g e n e r a l  q u e d a  c o m p l e t a m e n t e  a b o l i d a ,  p e r s i s ­
t i e n d o  p o r  i i t g n n a s  h o r a s  e s t e  e s t a d o .  P a r e c e  s e r  q u e  n o  e j e r c e  e s l a  
r e s i n a  d e l  c á ñ a m o  i n d i o  l a  p r o p i a  a c c i ó n  s o b r e  l o s  e u r o p e o s  q u e  
s o b r e  l o s  i n d í g e n a s .

M stvea U /fn e lo i tea  e u i ' i o a a a ,  — V n  n n liir n lla tn  r n in e é a ,
e l  S r ,  l ’r e v o s l ,  h a  f u r i i i a d t )  d u r a n t e  t r e i n t a  y c i i i c .u  a ñ o s  u n a  i i i i u i e -  
r u s a  c o l e c c i ó n  d e  e s t ó m a g o s  d e  a v e s  d i v e r s a s ,  r e c o j i d o s  e n  d i r i - r e i i t c s  
é p o c a s  d e l  a ñ o .  E s t o s  e s t ó m a g o s ,  a b i e r t o s  y  d e s e c a d o s  c o n  s i i  r u n l c -  
n i d o ,  e s i A p  l i j o s  e n  u n o s  c a r t o n e s  q u e  l l e v a n ,  á  m á s  d e l  i i ü i i i l i r e  d e  
la  e s p e c i e  d e  a v e ,  l a  i n d i c a c i ó n  d e l  p u n t o  d o n d e  f u é  m u e r i » ,  l a  
f e c h a  c x á c t a ,  y  e n  l i n ,  l o s  n o m b r e s  d e  l o s  a n i m a l e s  y  v e j e l a l e s  d e  
q u e  l e n i a  r e s t o s  e n  e l  e s t ó n i a g o . — D e  s u s  e . s t u d i o s '  i ia d e d u c i d o  
q u e  l o s  p á j a r o s  s o n  e n  g e n e r a l  m i i c l i o  m á s  i i i i t e s  q u e  d a ñ o s o s  p a r a  
l a s  c o s e c h a s ,  y  q u e  e l  m a l  q u e  o c a s i o n a n  l a s  e s p e c i e s  g r a n í v o r a s  e n  
u n a s  o c a s i o n e s ,  v á  m u y  v e n i a j o s a i n e i i i e c o m p e n s a i l o  c o n  e l  b i e n  < i u e  
p r o d u c e n  e n  o t r a s .

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

P o r  s í  s e  a n u n c i a  v a c a n t e  l a  p l a z a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  t i t u l a r  d o  
O r e l l a n a  la  V i e j a ,  e n  l a  p r u v i n e i a  d e  I l i d a j n z .  l o s  p r u f e s u r e s  q u e  
i r a t e n  d e  s o l i c i t a r l a  p u e d e n  d i r i j i r s c  a l  q u e  a c a b a  d e  r e n u n c i a r ,  d o n  
J o s é  A m o r e s  y  V i l l a n o v a ,  q u e  r e s i d e  e n  G r a n a d a ,  y  s i  n o  l e s  b a s t a  e l  
a s e v e r a i n i e n l u  d e  e s t e ,  p u e d e n  h a c e r l o  l a m h i e i i  á  s u  a n t e c e s o r  d o n  
L u í s  C a l d e r ó n ,  e n  l a s  C a s a s  d e  D u n  P e d r o ,  d e  d i c h a  p r o v i n c i a ,  q u i e ­
n e s  i n f o r m a r á n  d e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  d e  la  r e f e r i d a  j i o b l a c l ü n ,

VACANTES.

DIRECCION GENGBAI, DR SANIDAD MIMTAR.

Ilallániiosc vacaolrg v iriis ptizis ác segundos syudsnlei firm iceuli- 
CDS del Cuerpo de Sanidad m ilita r ,S. M. la Reina (Q. 1). G.) ae ha dig> 
nado retolver por Real órdvn de * de marzo que ae proceda á cuUrirlaa- 
mediante ejercicioi de oposieion púlillca que han da celebrarse en esta 
córte. En su cooaecucncia, loiUoclnres ó licenciados en tarmscia que 
deseen ser idmilidosá este concurso, se presenlirin personslmenlc eo 
laaecreliria de esta Dirección general de Sanidad mililar, 6 dirljirin á 1* 
misma iu8 instancias, antes da las dos de la larde del día t .* de mayo 
de 1803; acreditando hallarse con las condiciones que secsp res in en e t 
programa publicado por la Gaceta,

Lo rstAk . La plaza de m^dieo-eirtiyana dri Valle de Kga en l> 
provincia de Navarra; el partido lo componen nueve pueblof con 360 
vecinos, y la dotación del profesor aeré de *00 rolos de trigo, 6 sean 
SOO (anegas castellinas y 8,uoO r i .  mis en metilico, cuyo total de rcnl» 
cobrada por loe respectivos ayuntimieotot puede computarse en (4,000 
realce : dicha renta será entregada al titular en San Miguel de cada afto 
líbre de toda contribución y con la garinlla del aprovechimlcnte concejil 
■In carga ni retribución alguna; la residencia será en el pueblo de Lega­
rla , i  cuyo alcalde se dirijlrio los aspirantes b is li el día (3 del próiimo 
mes de abril eo que te  proveer* l i  vacante en conlormidad con lo dm- 
puesto por el Gobierno de provincia y plirgo de condioionea aprobodo 
por el mismo.

—Lo de médico-cirujano  de Poro Antiguo, provincia deüsmora; tu 
dotación 3,000 rl. de fondos mumeipsles por asistir * los pobres, y 36ft

Ayuntamiento de Madrid
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TMta«t que i t  i|u»Un coa elproteier eooTeBiionaloieolí. Ltt laliciluUe»
bH(a el 5 >!• abril. j  ^  > i t- l a  Ja  vtiáico-cirujano áe Cantatojaí. preeiacM do GuadjUjara. 
partido d« AUeaia. lu poblaclan 170 eeciftra •, su doUoioii aouul 10,000 
realei pafidw  por el ajuoum ienio por iriraestre-. »ennJ<» eaia-Kjbi- 
(aeioo y libTB Je contribución de subsidio, üo Honc anejo. Las solicitu- 
dts »c Jlrljirin  al ajunlaoileoto hasta el » de m ajo , en cuyo día ae

'’^ - L ^ d e  iBddfeo-eiru/ano de lUsueros, prorineia de Avila, su polih- 
blaclon ISO vecinos; su dotación 1,500 rs. Je  fondos muniiJpales por 
asistir i  JO pobres J las igualas calculadas cu 0,000 r»._ y casa, I..is ao- 
liciludes basta *1 15 de abril. •

— La de mddico-ciVujano de Pelrola, provincia de Albacete; su dola- 
«ion BüO es. por la asislencia Je  los pobres. Las solicitudes haslae!l3
de abril, . , ,

— Lado mWIco-eii-ujano de Vilinanoa y cinco anejos, provincia de 
Serla; su ilolar-ion 5o0 rs, por la asistencia de los pobres y I0,50n paga­
dos por las JuvllcluB de dichos pueblos. Las lo'ieiiudes hasla el l«  de

* —La mediea drl Circulo de Cantasplno . provincia de Segovia; su do- 
taoion 13,000 rs. U s soliciluiei antes del 50 dcl corriente.

—La do wddíeo de Alinoro, provincia de Toledo; au dolaoion 9,150 
reales de foo'tos municipales , su población 189 vecinos. Los aspirantes 
.Irberiii ser mcJico-ciriijanos y llevar algunos años de práctica. Lis soli­
citudes Inslj el 15 de abril. . > -  •

— La de medico de ('.«alilruia y cinco anejos, provincia de Son a; su 
delación 500 la. por Inasistencia do io  fjinillas pobres y 800 medias 
fanegas de trigo pjgadas enirc lodos ios pueblos. La» soliclludes hasta el
18 de abril. .

— La de wiJdico de Uocuta de Tajuila. provinod Je  Jludrid. a cinco 
legues de Cílü. en laearreiera provincial ijue desde el Puunla de Ar­
ganda dcl lUy cunduse i  rhinclion y llolmcivir de Oreja , por renuncia 
del qnr la Oblenla ; su dotación 9.000 rs. aiiinles en esl.i forma; ! .000 
reales de fondos municipales por la asislencia i  las pobres clasincadoa 
por el ayuntamiento; y las 8,buo resunles paga los por igualas cnlre los 
vecinos DO pobres, los .¡ue so distribuirán por los mismos cquilativa- 

tnente con arreglo al convenio que tienen celébralo entre si', sin que 
sea de ciienla del profesor sú recaudación : su poblicion es Jo 837 veci- 
no i’ en Uueua posición lopográtloa, j  hay un cirujano titular. Las solici­
tudes documentaJas en forma al Sr. Presidente dcl ajunUmieato. dentro 
del lírmiDo do un- mes i  contar desde esla feeba. El oonlralo que ba de 
celebrarse no tendrá foeria legal hasla que metcaca la superior aprobé- 
clon. Múrala doTajuba 15 do m ano de 1583. —El .tIciMc, Pranoisco 
Salceilo Ruii.

-  La de mdilíeo litular de Olmedo . provínola de Valladollrt, para la 
asistencia de 185 faindias pobres Je ella. la de los enfermos del hospital 
civil y presos estantes y transeúnte» en la Cárcel de este partido, con la 
dolacion anual de 8,000  rs. pagados de fondos municipales por trimes­
tres vencidos, y lo graliUcacion de 310 rs. también anuale», do los 
fondos de presos pobres Jcl parli lo , pudienJo establecer iguaUs con los 
vecinos no pobres. El mWico tilular tiene que reunir la facultad de ci- 
ru jia , por ser una Je sus obligaciones la de sustituir al cirujano litulac 
«o sus ausencias y enfermedades , y cumplir además todas la» condicio­
nes eíljblecida» obraaies en el espediente que se ha la de mouiflesto eu 
la secrclutíj del ayuntamiento. á cuyo presiJenio serán rtirijidas las so- 
liciluJea en el lérmino de un mes é contar desde U publicación de este 
anuncio en el Bofeíín oficial de esta provincia. Olmedo 13 de marzo de 
1883. —El Presidcnle. Ramoo Eornandet.

-  Le de cirujano de la Alameda , provincia de Soria ¡ su delación l üO 
reales por la asislencia de eualro familias pobres . y 830 medias de trigo 
entre los vecinos acomodados. Las aoUciVuile» hasta el 39 del corriente.

- L a  da ciru joM  do V illieaa.s, provincia de Toledo, su población 
1.39Ü vecinos ; su dotación I.OUO rs. por la asislencia de 300 familiei 
pobres, Las soliciludes en el término de quince días.

— La do cirujano de Hinojar del Rey. con un agregado . provincia de 
Bíirgos; su dolacion 100 rs- pagados de fondos municipales por asistir á 
les pobre» (;piiinlos7) y 150 fanegas do trigo pagadas por los pudientes, 
cesa y leba de valde. La» (olIcUudes hasla el I t  de abril.

—La de cirujano de Moncalvillo. provincia de Oúrgos; su dolacion 
000  rs. de feudos municipales por asistir á los pobres, 100 fanegas de 
trigo comuiVa y 300 rs., pagado lodo por los vecinos, casa-buerA y leflj. 
Las solicitiidas basta el l i  de abril.

—La do cirujano de Monlenegro de Cameros, provincia de Soria; su 
dotación 550 rs. por la isislencía de Us familias pobres y 8,850 entre los 
demá.» vecinos. I.a» solicitudes basta el 13 de abril.

— La decíru jnno  do Valdecaflas, provincia da Palencia; so dolacion 
l io  fanegas de trigo. Las soiicitndes basta el 13 de abril.

—La Je fiarmaeiulieo de Asludillo. provincia de Palencia; sn dota- 
cloB 3.000 rs. por surtir de medlcimenlos 6 300 vecinos pobres. Las so- 
Iteiludcs baila el 14 de abril.

ANUNCIOS.

ci'U  D E L  FACULTATIVO E N  LAS OPERACIONES D E L  REEM- 
p l a z o ;  p o r  l>. M a n u e l  F r a n c i s c o  H e r r e r o ,  p r o f e s o r  d e  o i e d i c i t i a  y c i -  
r n j M .  ü u  t o m o  e n  8 . °  i  1 0  r s .  e n  B a d a j o z ,  i i u p r e n u  i l e  0 .  G e r e i i i m o

Ü r d u ñ a ;  B a r c e l o n a ,  S a l a ,  C a l l e  d e  l a  U n i o n  ; C á c e r e s ,  D .  N i c o l á s  Gi­
m é n e z ;  M a d r i d ,  C u e s t a ,  c a l l e  d e  C a c r e u s ;  S a l . i r o a i m a  D. J o j j  
A l i e n z a  , c a l l e  d a  l a  R ú a ,  d o ;  T r u j i l l o ,  c a s a  d e l  a u t o r .  .Se r e m i t i r á »  
c o r r e o  s e g u i d o  a l A j u e  i n c l u y a  3 á  s e l l o s  d e a  c u u l r o  c u a r t o s  « n  car ia  
f r a n c a  a l o u t o r  ,  e i i  T r u j i l l o .

T R . \ T A D O  P R A C T I C O  D E  L A S  E N F E R M E D A D E S  D E  L O S  OJOS. 
p o r T .  \ V h i i r l o i i  j o n e s ,  p r o f e s o r  d e  o f i a l i i i o i o g i a  d e  l a  U i i iv e r s id j i l  
d e  L o n d r e s .  T e r c e r a  e d i c i ó n  c o r r e j i d a  p o r  s u  a u t o r ,  a i i i c í o u a c l s  por 
M.  K .  F o u c l i e r ,  a d o r n a d : i  c o n  c u a t r o  l á m i n a s  g p j l i a d a . s  e  i l u n j i n a j a s  
V 1 1 3  l l e u p . i s  i n t e r c a l a d a s  e n  e l  t e s t o ;  t r a i l i i c i d u  d e l  f r a n c é s  por 
D .  M i f fu e l  V a l d i v i e l s o .  S e  h a n  r e p a r t i d o  i o s  t r e s  p r i m e r o s  c u a d e r n o s ;  
e l  ú l t i m o  s e  d a r á  á  t a  m a y o r  l i r e v e d a i l .

E l  p r e c i o  e s ;  e n  M a d r i d  d ü 4 1  r s . ,  A8  e n  p r o v i n c i a s  y 8 0  e n  Ulipa- 
m a r ,  a d e l a n t a d o s , .

P u n i o s  d e  s i i s c f i o i o n ;  e n  M a d r i d ,  B a i l l y - B i i l l i e r c ,  p l a z a  d e l  P r in ­
c i p e  A l f o n s o ,  8 ;  M o r o ,  P u e r t a  d e l  S o l ;  y e n  p r o v i n c i a s  e n  l a s  pr inc i ­
p a l e s  l i b r e r í a s ,  ó  m u d i d í i i e  l i b r a n z a  i l i r i j i d a á  . M a d r i d  a l  S r .  Valdi- 
v i e i s o ,  c a l l e  d e  L a v a p i é s ,  i i ú m .  13 ,  p r i n c i j i a l .

T R . m n O  T E Ó l i l C O  Y  C L Í N I C O  D E  P A T O L O G Í A  INTERN.V Y 
d e  l e r a t i é u l i c a  m é d i c a ;  p n p  e l  D r .  E .  G i i i i r a e ,  t r a d u c i d o  a l  trasCellino 
p o r  D ,  E s l é b i i i i  S a n c i i e z  O c a ñ a . - T o m o  ( j i i i i i l o .

E s t e  t o m o  s e  p u b l i c a r á  e n  c u a t r o  p a r l e s ,  u n a  c a d a  m e s . — Prec i j  
d e l  t o m o , 3 ü  r s .  e n  l o d a  E s p a ñ a ,  p a r a  l o s  s u s c r i t o r e s  l i a s l a  e l  3 0 de 
s e t i e m b r e  d e  e s t e  a ñ o : p a s a d o  d i e l i o  d í a ,  s i n  e s e e p c i o n  d e  m n g m u  
c l a s e ,  3 3  r s .  e n  M a d r i d  y 3 0  e u  p r o v i n c i a s ,  f r a n c o  d a  p o r t e . — Se lu 
r e p a r t i d o  l a  c u a r t a  e n t r e g a .

L o s  l ú i u u s  1 .  I I  y  I l f  d e  e s l a  m i s m a  o l i r a  s e  v e n d e n  a  8 4 r s .  e.i 
M a d r i d - V 0 0 « I I  p r o v i n c i a s ,  f r a n c o  d e  p o r t e ;  y  e l  t o m o  I V  v a le  J6 
r e a l e s  e ñ  M a d r i d  y 3 0  e n  p r o v i n c i a s ,  f r a n c o  d e  p o r t e .

M e d i o s  l i e  p r o p o r c i o n a r s e  e s l a  o b r a ;  1 . "  R c m l i i e n d o  e n  ca ra  
f r a n c a  a l  S r .  B a i l l v - B a i l l i e p e ,  c a l l e  d e l  P r i n c i p e ,  i i í i m .  I J ,  
s u  i m p o r t e ,  e n  l i b r a n z a s  d e  l a  T e s o r e r í a  c e n t r a l ,  G i r o  n i u i n o  de 
ü l i ü " o n ,  ó  e n  e l  ü l l i m o  c a s o ,  e n  s e l l o s  d o  f r . i u q i i e o .  3 . °  T a m b i e n h  
f a c i l i i u r á t r l a s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s  d e l  r e i n o ,  ó  l o s c o r r e s j i o n s a l e s d e  
e m p r e s a s  l i t e r a r i a s  y  d e  p e r i ó d i c o s  p o l i l i c o s .

T R A T A D O

TEÍUPÉITKÍA Y MATEIUA MÉDICA,
p o r  l o s  8 r e s .  A .  T r o u i t e a u  y  II. P idoax,

IR A S U C ia O  A C  C A S T E LL A N O  O I  LA s C t U IA  E II1 C I0 5 ,

P O R  E L  D R .  D .  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O .

S e  e s t á  i m p r i m i e n d o  t r a d u c i d a  e s t a  íélim a edición, q u e  s e  seabi 
d e  p u b l i c a r  e n  F r a n c i a .  A  p e t i c i ó n  d e  m u c h o s _  p r o f e s o r e s  q u e  b 
d e s e a n ,  s e  r e p a r t i r á  p o r  t o m o s ,  p e r o  c o n  l a  c o n d i c i ó n  d e  a b o n a r a n -  
l i c i p a d a m e n l e  e l  i m p o r t e  d e  l o d a  l a  o b r a  q u e  s e r á '  d e  61 r s .  e n  Mi- 
d r i d  y 7 2  e n  p r o v i n c i a s  h a s t a  q u e  s e  c o n c l i i y »  l a  i m p r e s i ó n .  T e tn i -  
n a d a  e s t a ,  c o m o  e l  v o l u m e n  d e  l a  o b r a  h a  a u m e n t a d o  c o n s i d e r a n -  
m e n t e ,  s e  v e n d e r á  e n  l o  s u c e s i v o  á  7 0  r s .  e n  M a d r i d  y  80 ei 
p r o v i n c i a s . — S e  h n  r e p a r t i d o  e l  t o m o  p r i m e r o .  „

S e  h a l l a  d e  v e n t a  e n  M a d r i d : e n  l a s .  l i b r e r í a s  d a  B a i l l y - B a d l i e t l  
C a l l e j a ,  V i a n a  y . M a t u t e ; y  e u  p r o v i n c i a s ,  s o  h a c e n  l o s  p e d i d o s  á doí 
M  i l l a s  N i e l o  S e r r a n o ,  P l a z u e l a  d e  S a n  M i g u e l ,  n ú m .  8 ,  c í o .  p e a l . ,  « •  
m i l i e n d o  e l  i m p o r t e  e n  l i b r a n z a s  6  e n  s e l i o s  d e l  f r a n q u e o .

p r o n t u a r i o  M é d i c o  d e  q u i n t a s ,  p o r  d . p a s c u a l  p a s t o s ,
4 . “  e d i c i ó n .  ,  a.

E s  I» o b r a  m á s  e s p e c i a l  y p r á c t i c a  q u e  s e  c o n o c e  e n  e l  a s o n iO M

*^^Se r e m i t i r á  f r a n c a ,  m a n d a n d o  a l  a u t o r ,  e n  V a l l a d o M d , 3 2  
l e t r a  d e  U  r s .  E u  M a d r i d  t a m b i é n  s e  e s p e n d e  e n  l a s  l i b r e r í a s «  
C u e s t a  y  B a i l l y .

S o s c w c i o s  EV PAVOR BE LA PASILIA BE D. J o s 4  GABÓPALO.

S u m a  a n t e t i o r .............
D .  J u a n  B a u t i s t a  C o d e r c h ,  e n  P i n t o .
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El Srio. de l i  lledaeoiDD, R. S»»r»oT«»-
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